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    Evelyn salió de trabajar cuando el sol aún no había hecho su aparición. El turno de noche era para ella cruel. Estaba en inferioridad de condiciones con respecto a sus compañeros; como no tenía hijos, ese horario recaía sobre ella.


    Evelyn era guardia de seguridad de una empresa multinacional.


    Se encontraba un poco aburrida de la vida y de su rutina; ahora llegaría a su casa, como cada día, y su chico le echaría un polvo rápido antes de irse a trabajar, dejándola insatisfecha como lo hacía siempre. Y ya llevaban siete meses viviendo juntos.


    Hacía medio año que estaba en aquel nuevo empleo y a él parecía que no le importaba mucho. Llevaba días reflexionando sobre su trabajo, preguntándose si merecía la pena, pero decidió no analizar más su situación, y seguir con su vida tan monótona como siempre.


    Evelyn tenía el cabello castaño claro y sus ojos de igual color. Era una mujer elegante, delicada y poseía una serenidad que contagiaba, a pesar de ser guardia de seguridad y pasarse las horas haciendo deporte.


    Una noche que hacía su ronda, eran cerca de las dos de la madrugada y ya había revisado las afueras de la empresa, así que decidió entrar en el edificio; echaría un vistazo dentro por si algún empleado se había dejado alguna luz encendida o puertas que se habían quedado abiertas. Se fijó en que había claridad en un despacho.


    ―¡Mierda, es el del mandamás! ―dijo para sí mientras se acercaba a la puerta―. ¿Cómo puede haberse quedado hasta estas horas trabajando?


    Ella no conocía al jefe aunque suponía que sería un hombre mayor, de ahí que no pudiese evitar su sorpresa al verle: tendría unos 40 años, bien cuidado, de cuerpo fuerte, pelo negro, y guapo, muy guapo e interesante. Estaba sentado delante de su ordenador, abstraído en algo, y ella, con los nudillos, llamó y le saludó:


    ―Buenas noches, señor. ―El hombre levantó la cabeza y miró a la joven de arriba abajo, desnudándola con los ojos.


    ―Buenas noches. Me marchaba ya.


    ―Es tarde, si quiere irse, yo apago las luces. No se preocupe.


    Tras bajaba los estores de la ventana, al volverse, vio en el ordenador a una joven preciosa, y él le dijo, mostrándole la imagen:


    ―Es una modelo que ha saltado a la fama recientemente.


    Evelyn, inocente, le respondió:


    ―Es muy bella, y creo que muy joven.


    Él, sin pelos en la lengua, contestó:


    ―Muy joven y que ya se ha follado a más de uno.


    Aquellas palabras ruborizaron a la chica, sin embargo, él siguió hablando sin tapujos de sus apetencias sexuales.


    ―A mí me gustaría acariciar su cuerpo, meter mis manos en su cabellera para luego tocar su sexo; excitarla hasta no poder más; entrar en ella para darle todo el placer que pueda y dejarla exhausta en la cama. Hacerle el amor como nadie se lo ha hecho, salvajemente… Solo de pensarlo me estoy poniendo…


    Evelyn no sabía qué hacer, se sentía abochornada. Aquellas palabras hicieron que su cuerpo se caldeara. Él se volvió y la miró quitándole la gorra.


    ―Tú te pareces a ella. Sí, tienes un cierto parecido, pero yo diría que eres más bella, al menos no tienes tanto maquillaje.


    ―Yo, señor, creo que soy mucho más mayor.


    Se inclinó para ver mejor la imagen de la pantalla, y, sin saber cómo sucedió, estaba acorralada contra la mesa y su jefe le desabrochaba la blusa.


    Su corazón comenzó a latir a mil por hora, ¿qué debería hacer ella?, ¿salir corriendo y dejarlo? De todas maneras, a la mañana siguiente estaría despedida. Por su cabeza se cruzaban mil ideas, y ante lo que menos esperaba, se quedó paralizada; su jefe ya tenía sus pechos en la boca y sus manos sobre la espalda, acariciándola. Aquello le estaba calentando la sangre y sus bragas se humedecían a una velocidad que no comprendía. Él, con gran maestría, le había quitado el sujetador y mordía sus senos, se los metía en la boca. Era una sensación placentera y la dejaba sin poder moverse. Sus manos resbalaban por sus curvas hasta llegar a sus caderas. El cinturón con las esposas y la porra no le dejaban de pasar, y, casi sin darse cuenta, ya le había desabrochado la hebilla del pantalón y le bajaba la cremallera tocando su sexo, metiendo sus dedos hasta lo más profundo de su ser. Ella no pensaba, estaba enloqueciendo. Se mantenía de pie sin saber qué hacer. No era una niña indefensa, sabía artes marciales, lo podría reducir fácilmente en cualquier momento.


    Había tenido dos relaciones, pero aquello que ese hombre le estaba haciendo la ponía caliente, mucho. Él la sentó en la mesa y le quitó los zapatos sin dejar de observar cada gesto de su rostro. Los pantalones cayeron al suelo tras estos. Ahora estaba desnuda, solo con la braguita tanga, que no hizo falta quitárselas pues él, con unas tijeras de despacho, cortó las pequeñas cuerdecitas que le estorbaban. Le abrió las piernas y metió la cabeza entre sus muslos. Su lengua lamiendo su sexo, traviesa entrando entre sus labios, le daba de arriba abajo y estimulaba el clítoris haciendo que Evelyn fantaseara. Ella se masajeó los pechos hasta que los pezones estuvieron duros, consiguiendo un orgasmo como nunca lo había sentido y que la dejó sin fuerzas sobre la mesa. Para ella aquello era nuevo, y ya no le importaba ser despedida al otro día o no; eso, en ese momento, no le importaba. Ella quería que la follaran de aquella manera, quería más, mucho más, sentir todavía más placer. Él le dijo que se bajara y se diera media vuelta, y ella obedeció, cual autómata. Cuando estuvo en la posición, la penetró desde detrás.


    Rápido. Directo.


    Sintió su miembro grande, duro, y sus envestidas con fuerza.


    Nunca había tenido sexo en esa postura, de pie, un poco inclinada hacia adelante para que él entrara en su cuerpo a gusto. Ninguno antes la había tenido de esa manera y sentir dentro de ella aquel calor… No había visto su pene pero tenía que estar muy bien dotado pues lo sentía dentro y fuera, con un ardor que la consumía de placer. Cada vez las envestidas eran más fuertes y la necesidad de correrse llegaba. No podría aguantar mucho más.


    Se agarraba a la mesa mordiendo su labio para no gritar, casi se hacía daño. Y estaba a punto cuando sintió que él se la sacaba sin más.


    —No, ahora no puede hacer esto. No puede parar, tiene que seguir. Me muero, por Dios, que siga… —se repetía una y otra vez—. No, por favor, ahora no puede detenerse.


    Pero sus labios no pronunciaron ni una palabra. Estaba bloqueada.


    Tenía los ojos cerrados, por lo solo pudo oír cómo abría el cajón de la mesa. Evelyn respiró aliviada, se estaba poniendo un condón.


    Al instante lo sintió dentro, entró sin miramientos.


    Todo su pene la penetró sacándole un suspiro y de nuevo el vaivén en su interior. Cada vez los movimientos eran más rápidos. Él tenía sus manos colocadas en sus caderas, ella podía sentir cómo las apretaba para, así, metérsela con más fuerza.


    Estaba gozando. Quería resoplar, gritar, decir palabrotas; grítale lo bien que lo sentía, que jamás había experimentado nada como aquello. Pero era tanta la vergüenza por lo que estaba haciendo con él, que calló.


    Notaba su propio calor, el que tenía el líquido que ella misma producía con su calentura, y eso hacía que el condón resbalara más y entrara a placer. Él seguía con las embestidas. Cambió las manos y le cogió los pechos con fuerza, haciendo que sintiera dolor, uno que pronto se disipó con el placer de las caricias. Él, a la vez que jadeaba entre la bruma del placer, le dio la última estocada y se mantuvo ahí, dejándose llevar, hasta que salió la última gota de semen en el preservativo. Se quedó quieto, tan solo acariciando su sexo por delante hasta que su miembro salió por sí solo de su interior. Luego se sentó en una silla, se quitó el condón y lo tiró a la papelera. Ella se quedó fría, estaba temblando de placer. Jamás había visto una verga tan grande; Dios, como la deseaba de nuevo. Vio que se la limpiaba con unos clínex y se la quedó mirando. Evelyn sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero, sabía que aún no había terminado con ella.


    ―Acércate —ordenó él. Y ella obedeció como un corderito―. Ahora quiero estar dentro de tu boca.


    Ella eso no lo había hecho nunca.


    —No sé hacerlo.


    —¿Cómo qué no sabes? ¿Nunca has hecho una mamada a un hombre?


    —No, nunca.


    —No es posible, no puedo creerlo. ¿De dónde has salido tú? —La resolución brilló en sus ojos—: Pues yo te enseñaré; te vas a correr de gusto cuando te la metas en la boca.


    La joven estaba quieta, sin atreverse a moverse. Él tiró de sus manos para que se hincara de rodillas, abrió las piernas y ella se acomodó en medio tomando su miembro que, aún flojo, se movía para donde quería.


    Todavía más inocente, le dijo:


    ―¿Cómo lo tengo que hacer?


    ―Tú métetela en la boca y haz como si te comieras un helado.


    Hizo lo que él le mandó. Comenzó a chuparla de arriba abajo. Investigando la mejor manera de hacerlo. A él le gustó su poca experiencia, eso lo excitaba, lo ponía a cien, en realidad. Ya estaba harto de aquellas mujeres con las que follaba con tanta maestría, que de momento terminaban y lo llevaban a un orgasmo rápido. Con esa joven tendría que esperar, y eso le encantaba.


    —Lo haces muy bien, sigue tocándomela, acariciándome, lamiándome. Así es cómo me gusta.


    Evelyn sintió como se ponía dura, podía cogerla con las dos manos, acariciarla, y su sexo comenzaba a arder en deseo, nuevamente.


    Le gustaba tenerla en sus manos, en su boca. Su placer iba en aumento; aquella lujuria que la tenía descontrolada. Jamás pensó que se derretiría de esa manera por ningún miembro masculino. Cuánto era lo que se había perdido, y todo porque su pareja no la hacía vibrar, no tenía el pene tan grande como el de su jefe; él sí que tenía una buena verga.


    Sentía como él respiraba de manera entrecortada e intuyó que debería hacer algo que a él le diera más placer. Notó sus manos sobre la cabeza que la achuchaban hasta que su miembro casi le llegaba a la garganta; le entraron nausea, pero pudo aguantar. Él estaba a punto de correrse y ella estaba empapada de placer. Con palabras entrecortadas, él le decía:


    —Me corro en tu boca, lo hago. Me voy, no aguanto…


    Evelyn sintió el torrente de líquido cálido que salía de él para entrar en ella llenándola hasta no poder retenerlo. No lo podía tragar, no todo al menos, su boca chorreaba aquel simiente viscoso; todo el semen cayó en las piernas del hombre, y ella aprovechó, por instinto, para sacar su lengua y lamerlo, limpiado aquello que había escapado a la vez que masajeaba sus piernas, de arriba abajo, aunque la verdad era que no esperaba que aquel masaje le gustara tanto. Entre risas placenteras le habló:


    ―No ha estado nada mal para ser la primera vez. No has estado nada mal. Escucha, —comenzó a decir— a mí en la cama me gusta dominar, no deseo a mujeres que quieren llevar la voz cantante. Tú serías maravillosa como sumisa. Me gusta que seas tan inexperta. ¿Qué clase de hombre tienes a tu lado que no sabe darte placer como Dios manda?


    En aquel despacho había un sofá, se levantó y la llevó a él.


    ―Te haré mía como lo hace el hombre que tienes en casa —dijo—, así, de esta manera… —Hizo que se abriera de piernas, colocándola en la postura del misionero, la que siempre hacía con su chico; no cambiaba nunca. Escuchaba de nuevo que él le hablaba, a la vez que se introducía en ella—: Es así, ¿verdad?, es como te folla tu hombre, así, así, así… —balbuceaba entre embestida y embestida.


    Ella le respondía:


    —Sí, así me lo hace, así, así, así… ―casi sin poder hablar.


    Aunque fuera la postura de misionero, para Evelyn era totalmente nueva, y quería más, que la penetrase más, una vez más. Evelyn se corría de gusto. Cuando se puso de nuevo el condón, ella ya jadeaba de placer, sin estar sintiendo su miembro dentro, pero aún había una sorpresa.


    ―Tiéndete en la moqueta, te voy a penetrar como a una rana, voy a hacer de ti una rana. No puedes ni imaginarte lo que vas a sentir. Te vas a deshacer de placer cuando te la meta. Vas a sentir lo que nunca has sentido.


    Aquella postura que llamaba “de rana” ella no sabía lo que era, pero se tendió, tal y como le había dicho, y él la agarró por las caderas metiéndosela hasta el fondo. Ya no podía entrar más. A Evelyn se le escapó un suspiro, casi un grito, aquello le dolía, pero con lo caliente que estaba y las ganas que tenía de tenerle de nuevo, no le importó. Quería que la penetrara una y otra vez hasta no poder más. En esta postura, con el culo arriba, podía poner las manos detrás de la nuca y los codos en el suelo mientras la colmaba. Sus pechos, sus pezones rozaban con el suave tejido excitándola aún más, y estaba cada vez más abierta. Para Evelyn era una posición de lo más placentera, una postura donde el miembro entraba hasta el fondo de su ser, estimulando el punto G, ese que no sabía que tenía.


    Ella estalló en un grito, sintiendo todo el pene penetrar en su vagina de aquella manera tan salvaje, y él no pudo callar más, en el momento en que se corrió, aulló como un poseso, y le dijo, llenándose la boca:


    ―Guau, eres maravillosa. Umm, hacía tanto tiempo que no follaba tan a gusto a una mujer, que me has dejado alucinado. Me ha encantado tenerte. Dime que te ha gustado, necesito saberlo.


    Evelyn no le dijo ni una parte de lo él deseaba. Jamás se imaginó que un hombre pudiera despertar en ella tal lujuria. Solo le dijo lo que él quería escuchar.


    ― Ha sido una experiencia que nunca olvidaré. Sentirte dentro y en mi boca… No, no lo olvidaré.


    ―Así me gusta, corderita, que seas sumisa, que te dejes hacer lo que yo quiera. ¿Soy el mejor amante que tienes? Dímelo, quiero oírtelo.


    ―Sí, mi señor, eres el primero que me ha follado así.


    —¿En serio?


    —Sí, mi señor, eres el único.


    Él se sentía como nunca y Evelyn no se podía creer que ella fuera así de sumisa, y haberse dejado llevar por aquel juego. Tener sexo, y de aquella manera con desconocido… Ella no quería ser su esclava, pero quizá mañana tuviera el despido encima de la mesa y ya no lo volvería a ver. Lo observó vestirse en silencio, ella estaba sentada, todavía, sin dar crédito a lo que había sucedido.


    Él se le acercó, pero no le dijo nada, solo besó sus labios y se alejó. Ella se acarició el vientre, aún con la sensación de aquel placer. Se vistió recordando cada minuto, cada segundo. Cuando se vio sola, fue al baño para poder limpiarse con una toalla de papel y borrar, así, las huellas de lo sucedido. Luego entró de nuevo al despacho y aseó y ordenó la escena. Tiró los desperdicios a la papelera y lo dejó todo en su lugar, marchándose a dar la última ronda y terminar su turno.


    No quería llegar a su piso. No tenía ganas de echar un polvo rápido y quedarse dormida e insatisfecha, otra vez. Pero no tenía más remedio.


    Cuando llegó a casa vio una nota en la mesa, eso fue una liberación.


    «Cariño, me han cambiado de horario. Nos vemos a la noche.»


    Evelyn decidió darse una ducha y, mientras le caía el agua, aún podía sentir su sexo inflamado. Se lo acarició recordando la lengua de él en su interior, luego su pene, cuando lo tenía en boca, cómo besaba aquel miembro grande, y se estremeció de arriba abajo solo con pensarlo.


    Hizo memoria de lo que había sido vida sexual…


    Se casó cuando era una adolescente. Con tan solo 16 años había tenido la mala suerte de quedarse embarazada de un hombre mayor que ella, el que desfloró su inocencia.


    Su familia la casó con él y… perdió el niño a los cuatro meses, tras lo que la relación duró dos años más. Se divorció, solamente para quedarse sola y vacía. Después de aquello se dedicó a estudiar para labrarse un futuro. Estuvo en Francia como estudiante de erasmus y más tarde terminó sus estudios, sin embargo, la escasez de trabajo la tuvo un tiempo de un lado para el otro, en pequeños trabajos, hasta que por fin encontró aquel de guardia de seguridad que la fue encerrando poco a poco en sí misma, mayormente por la falta de vida social. Su pareja actual no era un mal chico, pero no estaba a la altura de lo que ella necesitaba.


    Su vida pasó delante de sus ojos como un relámpago. Lo que aquella noche había pasado no se lo explicaba, era como si el destino la hubiese llevado a aquel despacho con ese desconocido sin poder decir que no. Cada vez que lo recordaba su sexo parecía que hervir, se calentaba de una manera… Se tocaba y acariciaba mientras el agua resbalaba por su cuerpo, sin querer evitarlo. Se palpaba los pezones, los sentía erizarse con sus masajes, y, de nuevo, el deseo la abrasó. No pudo aguantar y se metió los dedos en su vagina rozando y estimulando su clítoris. ¿Cómo podía masturbase ahora con la cantidad de sexo tan placentero que había tenido esa misma noche? No le fue difícil conseguir un orgasmo recordado el miembro de él y aquella postura de la rana…


    Salió de la ducha, se envolvió en una toalla y fue al dormitorio. Quería acostarse así, desnuda, para recordar mejor todo lo que había sucedido. Al recostarse y coger la almohada se dio cuenta de que estaba manchada de carmín…


    El cerdo de su pareja se había tirado a otra mientras ella trabajaba. Las sábanas olían un perfume que no era el suyo.


    Ahora ya estaban en paz.


    A la noche siguiente, cuando Evelyn fue a hacer la ronda deseosa de que él estuviera allí, no lo halló. Aquello que había ocurrido quedaba como un espejismo, un sueño. No habría más noches iguales.


    Así pasaron unas semanas y una mañana, cuando regresó de trabajar, se había dado una ducha como siempre y se estaba poniendo un albornoz cuando escuchó que llamaban al timbre de la puerta. Al abrir se encontró con una mujer muy elegante, tenía el pelo negro recogido en un moño bajo, sus ojos eran también negros y muy vivos. A juego con ellos, llevaba puesto un traje de chaqueta y mirándola fijamente le dijo:


    ―Buenos días. Vengo de parte del señor Leonardo Fuentes.


    ―¿Quién es el señor Fuentes? No lo conozco —respondió Evelyn.


    ―Pues él a usted sí y me ha dicho que venga en su busca. ¿Acaso no conoce a su jefe?


    ―¿Para qué? —dijo ella sin saber qué hacer ni qué decir, estaba nerviosa. Ni siquiera sabía su nombre.


    —Querida, “¿para qué?”, eso no se pregunta, se hace una la tonta y disfruta mientras nos paga los caprichos y nos da placer a cada minuto… ¿Te serviría de algo el saber más? Le has tenido que caer muy bien para que haga esto por ti. No es de los que se acuestan dos veces con la misma mujer.


    ―¿Y qué quiere él de mí?


    ―Hacerte una reina por un día, preciosa. Te vestirá elegante, como a una persona importante, te llevará a un restaurante de lujo donde exhibirte como su presa, su conquista. Pero no hablemos más, el tiempo es oro. Vístete, preciosa, y no te seques el pelo, lo harán en la peluquería.


    Evelyn salió corriendo sin pensar en lo que estaba haciendo. Se cambió de ropa, escogiendo una falda negra y una camisa de cuadros azules, luego agarró su mochila con el uniforme del trabajo y ambas se dirigieron al centro en un flamante coche que conducía la mujer. Evelyn se preguntaba quién sería aquella fémina y qué iba a hacer con ella.


    Aparcaron en un parquin público y esta le dijo:


    ―Querida, aún no me he presentado. Me llamo Susana. Soy asesora de modas y el señor Leonardo me ha contratado para que te compre ropa elegante y eso es lo que voy a hacer. Te pondré bella para él. Me ha pagado muy bien y haré contigo un buen trabajo, preciosa, porque en realidad lo eres, una preciosidad, y apetecible. Lástima que no se te pueda hincar el diente.


    Evelyn, avergonzada, se mantuvo en silencio. No era mujer de muchas palabras.


    Entraron en una tienda de alta costura y al momento se les acercó un afeminado que, con pelotería, exclamó:


    —Ay, mi amor, querida Susana, ¿qué te trae por mi tienda? Cuánto tiempo sin verte, cielo.


    ―Hola, mi querido Carlos. Sí que hace. Pero vengo por trabajo. Quiero vestir a esta mujer. Pero te lo advierto, quiero lo mejor que tengas y no mires la etiqueta.


    —Susana, reina, estás en las mejores manos. Tu jefe no tendrá quejas de ti. ¿De cuánto se trata?


    —Tres mudas y con la ropa interior correspondiente.


    —Querida, ¿hablamos de ropa interior, tanga y sujetador tres camisones de fantasía y mucha transparencia?


    —Deja de hablar y ponte manos a la obra. No tengo el día. Dos vestidos, uno de noche; el otro, corto, y un traje de chaqueta.


    Enseguida se le acercaron unas cuantas dependientas que iban trayéndoles vestidos de ensueño. Primero le pusieron un sujetador para que el traje le quedar perfecto. Susana eligió varios modelos y Evelyn solo tenía que seleccionar dos. Escogió un vestido negro de encaje, largo y precioso, con una caída perfecta. El vestido estaba compuesto por dos piezas: una interna negra con escote en forma de corazón y una preciosidad de encaje que lo cubría por completo y le llegaba hasta el cuello, y por detrás el escote se deslizaba hasta el lugar donde la espalda pierde su nombre. Era espectacular. Insinuaba mucho pero tapada. Susana se quedó maravillada y Evelyn pensaba:


    ―Parezco Julia Roberts en Pretty Woman, pero ella era una puta y yo no lo soy, aunque si sigo con este juego con este hombre… me voy a convertir en una. Voy a ser su puta particular.


    Desechó ese pensamiento y continuó con la tarea que tenían entre manos.


    Eligió otro vestido corto de un tono frambuesa. Era muy elegante y bastante escotado, con un cuello de pico que le llegaba al canal entre sus pechos. En los hombros tenía una flor de pedrería. Y, por último, con un traje de chaqueta color hueso y una camisa marrón claro completaron el encargo. Después se fueron a un centro de estética donde le hicieron depilarse las axilas y casi le rapan su sexo. Todos los pelo bien recortados y le hicieron con cera la línea del biquini. Luego pasó a la peluquería donde le retocaron el cabello y le hicieron el peinado.


    Cuando Evelyn se vio, se dijo para sí misma:


    ―Maldito bastardo, ha hecho de mí una copia de aquella modelo que estaba en su ordenador.


    La joven se parecía a la modelo, y los años que tenía de más no los aparentaba. Evelyn tenía una expresión juvenil y no era tan mayor, solo tenía 26 años; sin embargo, su alma, por lo que había sufrido, estaba envejecida.


    Una vez que terminaron en la peluquería y las compras estaban hechas, se fueron a almorzar, pues ya eran las tres de la tarde. Y fue estando en el restaurante cuando a Evelyn le sonó el móvil; era su jefe, el verdadero, el que la había contratado para que cuidara de la empresa del señor Leonardo Fuentes.


    ―Hola, Evelyn. Tengo un encargo personal y quiero que tú lo hagas. El señor Leonardo Fuentes me ha llamado y me ha solicitado que la necesita a usted para unos días vigilancia especial en su casa. Lo siento, pero no he podido decir que no, es que él no quiere a nadie más, solo a usted.


    ―No se preocupe, lo haré.


    ―Muchas gracias, Evelyn, se lo agradezco. No podemos defraudarlo, es el que nos paga. Buenas tardes —se despidió.


    ―Buenas tardes, señor. ―La joven cortó la comunicación y Susana le dijo:


    ―Chica, todo arreglado para dos días y tres noches de sexo salvaje.


    —¿Tú te has acostado con Leonardo? —preguntó.


    —No, preciosa, pero no me han faltado ganas de hacerlo. No obstante, yo tengo otras preferencias, las pollas como que no, aunque las he probado, pero me gustan más las almejas, mi vida. Su polla te la dejo para ti. Ahora ese hombre te toca a ti, hazlo tuyo y que él te haga suya; disfruta, nena, mientras puedas.


    Evelyn bajó la mirada.


    ―No te avergüences, corazón. Merece la pena echar un polvo con ese hombre. Dicen que es una fiera en la cama. Incluso puedes ver lo que se ha gastado en ti y no es para tenerte de muestra, mi niña. Además, sabes que tú no podrías pagarte una prenda de estas en tu vida. Por otro lado, y cambiando de tema, creo que no tengo que trabajar nada más contigo, quiero decir que eres educada y no necesito que enseñarte comportamientos ni modales, te sabes defenderte en todos los campos, y eres muy delicada.


    Era cierto, jamás se podría permitir el lujo de comprarse un vestido exclusivo… Todo lo demás que la mujer se empeñó en elogiar de ella pasó desapercibido para Evelyn.


    Después de comer, subieron de nuevo al coche y rumbo a la casa del Leonardo.


    Tardaron más de media hora en llegar. Esta estaba en una urbanización privada. La finca tenía más de quinientos metros de tierra ajardinada y una gran mansión. La joven bajó del coche aún sumergida en sus pensamientos.


    ―Adiós, preciosa —se despidió Susana—. Cuídate y disfruta de ese hombre, cariño.


    El coche ya se alejaba cuando un hombre se acercó a Evelyn.


    —Buenas tardes, señorita. Le llevo los paquetes, sígame por favor.


    —Hola. Sí, muchas gracias —dijo apresurada.


    El hombre portaba las bolsas y la condujo a sus dependencias en la planta superior. Evelyn se quedó alucinada nada más entrar. Aquella estancia era más grande que su piso. Tenía una mesa, un sofá, y en otra habitación estaba el dormitorio con un cuarto de baño con yacusi, bañera y ducha. Era una pasada.


    Una vez a solas, se quedó sentada a la mesa, esperando a que llegara el señor de la casa. Unos minutos después, este apareció y ella, que estaba sentada, se puso de pie. Él la miró detenidamente y le dijo, tocándole la mejilla:


    —Esta vez la copia supera a la original. Eres muy bella, más que la estúpida modelo de la que me encapriché. —La besó en los labios—. Ven conmigo —le susurró y la llevó al dormitorio—. Quítate el traje y ponte una transparencia, de estas que te he comprado. Quiero verte para mi solito.


    Ella se desnudó completamente mientras la contemplaba. Se estaba poniendo el camisón cuando él ya empezaba a acariciar sus muslos. Le tocaba el sexo, y ella ya estaba hecha un flan. La mano se introdujo entre sus pliegues, frotándolos, metiéndole los dedos hasta el fondo para recoger líquido y que así resbalaran y hacerla llegar más pronto a la excitación. Por último se centró en su clítoris, y ella no tardó en conseguir un orgasmo, uno que la dejó exhausta y la puso más caliente aún, si cabía. Estaba ya descontrolada y necesitaba más, mucho más, quería que su miembro entrara dentro de ella. Aquel hombre despertaba a la fiera que llevaba en su interior. Él la echó sobre la cama, ella debía ser sumisa, ingenua para que él le diera todo el placer que necesitaba. Leonardo sacó de la mesita de noche una cuerda, una fusta y otros objetos que le resultaron de lo más sexuales, y atemorizadores a la vez. Le intentó amarrar las manos al cabecero y ella, con voz sensual, le dijo, muy convincente:


    —Señor, yo soy tu esclava, sumisa a ti. No necesitas amarrarme para que te sirva como deseas.


    Aquello despertó aún más hambre de ella en él. Dejó la cuerda y ella se quedó con los brazos estirados hacia arriba. La lengua masculina comenzó a bajar por sus pechos, luego por su ombligo, su vientre, hasta llegar a su sexo que ya estaba brillante de placer. Abriéndole las piernas metió su cabeza y su lengua, fuerte y segura, entró por los labios inferiores frotando su clítoris. Evelyn se movía y al mismo tiempo se moría de gusto. Anhelaba su pene dentro pero no le podía decir nada, no le podía decir que estaba ardiendo, que lo necesitaba dentro, enseguida.


    Ella siguió deseándole en silencio mientras su lengua seguía dándole un orgasmo detrás de otro. Luego le vio agarrar un preservativo y colocárselo, y de sus labios oyó que le decía:


    —Hoy te haré mía de una manera que seguro que nadie lo ha hecho antes. Voy a hacer de ti un barco vela. Así que prepárate para la travesía.


    Él se hincó de rodillas en un lado de la cama, le puso los pies hacia arriba, y la cogió de los tobillos mientras se introducía en ella y empezaba la «travesía» con movimientos suaves. Eso hizo que ella se relajara muchísimo.


    ―Soy el capitán de este barco y no quiero que se vaya a la deriva —le susurraba.


    Se mecía de izquierda a derecha y la sentía jadear cada vez. Ella se movía con él, y sabía que ya estaba a punto de recibir el orgasmo «marino».


    Un barco de vela, una rana, qué más le daba a Evelyn si ella solo quería su cuerpo, aquel miembro grande que la penetraba haciéndole vivir un mundo de fantasía. Aquella postura u otra, le daba igual, solo le importaba el placer que sentía, y cada vez era mayor. Cuando él aumentaba las embestidas, su pene llegaba más profundo, más adentro de una manera bestial que la hacía gritar y jadear sin resuello. Él se volvió loco al oírla y se dejó ir hasta que la última gota abandonó su cuerpo.


    Cuando terminó, se quedó tendido en la cama, respirando con dificultad hasta que un ruido en la otra habitación anunció la cena.


    —Vamos, la cena ya ha llegado. Hay que reponer fuerzas.


    Evelyn se puso una bata y cuando salió, vio la mesa llena y apetitosas viandas.


    Sexo y buena comida, una mezcla perfecta para tener todo lo necesario para sentir un mundo de placer y estar a gusto.


    Después de alimentar su cuerpo, él se sentó en una butaca y ella lo siguió, y se hincó de rodillas abriéndole la bata que minutos antes se había puesto tapando su desnudez, al igual que había hecho ella. Su miembro estaba flácido pero ella se encargaría de ponerlo duro. Besó todo su vientre antes de dirigirse al sexo masculino y metérselo en boca. Lo chupaba de arriba abajo, mordiendo con suavidad el capullo, los pliegues. Su lengua rodeaba la punta, lo extrajo de su boca y fue a lamerle los testículos.


    —Me encanta tu inexperiencia, pero necesito que dejes de buscar cosas por ahí abajo y que me hagas una mamada bien hecha.


    La rotundidad de sus palabras despertó en ella el deseo urgente de complacerlo. De nuevo buscó su miembro ya erecto, lo introdujo en su cavidad y fue como si lo hiciera en su vagina; estaba mojada, se sentía húmeda por él. Le gustaba tenerla en la boca, lamerlo.


    El placer lo inundó, el orgasmo que pronto llegaría, estaba a punto y lo sabía. Se estremecía y sus jadeos se hicieron más rítmicos. Ella con sus manos le acariciaba el pecho, las caderas, sin dejar de absorber su miembro. Notaba que estaba a punto de correrse. Él movía la cabeza y la respiración se hacía ronca. Ella aumentó el ritmo y él, sin poder contenerse más, dejó salir su semen como un torrente dentro de su boca y sobre ella. Evelyn se dejó seducir por su sabor. Empezaba a no tenerle repulsión, parecía que era más agradable que el primer día.


    Él se acomodó relajado con las manos sobre los reposabrazos, estaba asombrado. Ella tenía una manera tan peculiar de hacer aquello y era tan placentero.


    —Ve al baño, dúchate y descansa. Esta noche nos quedamos aquí, luego te mostraré cuánto más puedo darte.


    Ella se fue al cuarto de baño y mientras se duchaba pensaba que eso no le podía estar pasando, no era real. Tampoco sería capaz de estar mucho tiempo así, pues se sentía agotada.


    Lo extraño era que él estuviera siempre tan dispuesto.


    Después de un encuentro más entre las sábanas, se quedaron dormidos.


    Cuando Evelyn se despertó a la mañana siguiente, estaba sola, así que se levantó, salió a la terraza y se dejó seducir por aquel jardín de árboles adultos.


    ¿Quién sería ese hombre, tendría esposa, sería un divorciado?


    ¿Vivía solo en aquella casa tan grande…?


    Sintió que entraba alguien: era un criado.


    —Buenos días, señora. Le traigo el desayuno.


    —Gracias. Déjelo ahí, ahora lo tomaré. ¿Y el señor?


    —¿No se lo ha dicho? Se ha ido a trabajar.


    —Es verdad, lo olvidé.


    Evelyn mintió al criado; este la saludó y se fue.


    Una vez sola, empezó a devorar toda la comida y luego se sentó en la terraza.


    Así estuvo todo el día.


    Hasta las cinco de la tarde cuando llegó Leonardo y salió a su encuentro.


    —Me ha dicho Fermín que no has salido en todo el día —comentó él—. No debes quedarte aquí, puedes bajar al jardín.


    —Me sentía bien —fue su respuesta.


    El hombre salió a la terraza y se sentó en una hamaca. Ella se acercó a él, se acomodó en el suelo y apoyó su brazo en sus piernas.


    —¿Qué tal el trabajo? —preguntó.


    —Bien. Todo en orden.


    Ella, ante su escueta contestación, se levantó y se agarró a la baranda, mirando al jardín. No veía nada, quizá solo el vacío de su propia alma.


    Lo que hacía no le parecía que estuviera bien, pero había vivido tan insatisfecha toda la vida que le era imposible dejar escapar a aquel hombre, prácticamente un desconocido. Sabía que no podía esperar a tener una relación ni un matrimonio; solo sexo, nada más que sexo.


    Había descubierto posturas que ni se había imaginado que existieran.


    Le andaba dando vueltas a sus pensamientos cuando sintió las manos de él que le abrían la bata y llegaban a su sexo acariciándolo. Solo con su roce se hacía mantequilla. Él seguía introduciendo sus dedos, deslizándolos de arriba abajo. Ella dejada se caer sobre la baranda y él con su cuerpo sobre ella y su mano dentro de sus pliegues.


    —Esta noche te voy a llevar a cenar. Te tienes que poner guapa, para mí y para los demás.


    Se volvió y se encontró con él, el cual besó su cuello mientras la mano aumentaba los movimientos. Se sentía húmeda, los dedos entraban más suaves y se lubricaba en cantidad sin poder evitarlo. Se le escapó un suspiro, y su orgasmo fue instantáneo.


    —Estás tan caliente. Te toco de cualquier manera y vibras. Me gustas, eres única. He estado con muchas mujeres, pero tú tienes algo especial que me enloquece. No puedo evitarlo.


    —Me gusta que me toques de cualquier manera, pero lo que más deseo es tenerte dentro de mí, solo así me vuelvo loca de placer. Te necesito. Cada vez que te introduces en mi interior te deseo más.


    —Ven, aprovechemos este momento antes de que te enfríes —dijo llevándola al dormitorio—. Te haré mía en la postura del misionero, te voy a recordar a tu hombre.


    —Mi hombre ya no existe, y me gusta cómo me penetras y que llegues bien adentro.


    Él se abrió el pantalón y se abalanzó sobre ella con fuerza; le dolió, no se acostumbraba a su tamaño, pero una vez en su interior el dolor se tornaba en placer.


    En esta ocasión no hubo preámbulo, fue directo hasta llegar a su alma. Evelyn se mordía los labios, se los lamía de gusto, y sin poder aguantar, estalló.


    —Sí, sí, sí, sí, ay, sí, sigue así, aaaaahh…


    —Toma. Disfruta de mí. Lo que tengo es grande. Te gusta… te gusta, ¿verdad?


    ―Sí, me gusta, me gustaaaaa…


    Pero Leonardo no tardó en gritar como un poseso. No era normal sentir aquellos fuertes orgasmos con ella, no comprendía aquel momento y terminaba estallando entre gemidos placenteros.


    Se quedaron adormilados, dejando que sus cuerpos volvieran a su ser. Eran las siete de la tarde cuando él le dijo:


    —Venga, vístete. Se hace tarde y voy a llevarte a cenar.


    Ella eligió el traje corto color frambuesa para la ocasión. Iba muy elegante y él se sentía orgulloso de llevarla a su lado.


    Tras la cena, cuando estaban tomando el postre, se les acercó un hombre un poco grueso, rondaría los 50 años.


    —Querido Leonardo, ¿quién es tu conquista de esta noche? No la conozco, ¿me la presentas? Ya sabes que la tienes que compartir con nosotros, y yo me la pido.


    ―No corras tanto. Yo decido cómo y con quién.


    Evelyn se dio cuenta de lo que se cocía y bajó su mirada sin dar crédito a lo que escuchaba. La quería compartir con aquel baboso. Su cara cambió de expresión y él se dio cuenta.


    ―¿De qué prostíbulo ha salido? —interrogó—. ¿Cómo te llamas? —La joven no respondió—. ¿Por qué no me dice su nombre? ¿Se lo has prohibido, no quieres que hable conmigo?


    Leonardo estaba molesto con su amigo de juegos.


    ―Ella te puede decir su nombre y profesión, no le tengo prohibido nada —le dijo, esperando que ella le dijera algo que lo dejara clavado en el sitio―. Puedes decirle tu nombre y tu profesión —insistió.


    La joven alzó la mirada y le habló en un perfecto francés:


    ―Me llamo Geraldine y soy la directora de una firma de cosméticos femeninos en París.


    —Eso no vale. Me lo ha dicho en francés y no la entiendo.


    Leonardo estaba orgulloso de la respuesta de la joven y añadió:


    ―Si no sabes francés, es tu problema. Geraldine está en mi casa, y ahora nos vamos.


    ―¿No te quedas? Sabes que el grupo se reúne hoy.


    ―Hoy no. Mañana iremos a la fiesta.


    ―Ok, allí nos vemos.


    Leonardo cogió a la chica de la mano y salieron del restaurante.


    ―Gracias —le dijo.


    —¿Por qué?


    —Porque ha sido genial lo que te has sacado de la manga.


    Leonardo reía a gusto.


    La segunda noche no hubo sexo, aunque a Evelyn no le hubiese importado un encuentro, aunque fuera rápido.


    Por la mañana se despertó con la mano de Leonardo sobre su cintura y podía sentir el pene erecto rozando contra su trasero.


    ―Sí, por la mañana la tiene aún más grande —se dijo.


    Notó que él le levantaba la pierna derecha y así, de lado, se introdujo en ella. Una nueva postura que le produjo un inmenso placer tan rápido que no pudo evitar morder la sábana para no explotar en un grito. Era tan placentero.


    Fue muy rápido, y luego él, sin decir nada, salió y se fue al baño. Ella se quedó disfrutando de los restos del polvo matutino.


     


    Evelyn se incorporó. Era el segundo día de la tercera noche que tenía que estar con Leonardo.


    ―¿Le traigo algo de comer? —dijo el criado cuando al fin la oyó levantarse—. Hoy se ha despertado tarde.


    —Sí, es cierto, he dormido mucho —respondió ella un tanto tímida—. Tráigame solo un zumo, esperaré al almuerzo.


    Tras tomarse el zumo se quedó en la terraza, esperaba a que llegase su amate. Y así se pasó el día y la tarde, una en la que se dedicó a dormir una dulce siesta.


    Aquella noche Leonardo llegó un poco tarde.


    ―Me he retrasado, pero vamos a la fiesta que te dije anoche. Ya he llamado a Emiliana para que te peine, y tú ponte el vestido negro.


    La joven se arregló con el traje de encaje, con el que se le vía toda la piel de la espalda.


    Estaba maravillosa.


    Leonardo la miraba mientras la peinaban. Aquella mujer se estaba metiendo dentro de su corazón y no quería que ningún sentimiento le nublara, no estaba hecho para una sola mujer. Pero ella lo volvía loco, su inexperiencia lo eclipsaba, lo cegaba. No podía creer que ella no conociera posturas, y que nadie le hubiera dado placer entre sus rosados pliegues. Aquella vagina joven, casi sin usar.


    Volvió a la realidad cuando ella lo cogió del brazo.


    Se sentía muy orgulloso de llevarla a su lado.


    Él llevaba puesto un traje negro con camisa blanca. Muy elegante. Ella no podía dejar de mirarlo.


    Cuando llegaron a la fiesta, el cóctel se estaba sirviendo y la entrada de la pareja causó gran admiración. La casa era impresionante, una lujosa mansión que ella admiró.


    Leonardo no le había dicho qué clase de fiesta, pero no le importaba. Solo quería disfrutar en su compañía.


    Después de conversar con unos amigos, ella tomó una copa y se fue a una terraza para disfrutar de las vistas. Desde el salón la veía por la gran puerta de cristal que estaba abierta.


    El amigo que habló con él en la cena el día anterior se acercó y le dijo:


    ―Leonardo, a esa la quiero para esta noche. La quiero follar y comer ese coño que tiene que estar delicioso. Tiene un cuerpo precioso. ¿Puedo hablar con ella?


    ―Sí. Por mí no hay problema.


    El hombre salió a la terraza y la saludó:


    ―Buenas noches. Veo que has venido. Después del aperitivo comenzará la subasta por ti y yo voy a pujar todo lo que pueda. Quiero follarte —le susurró demasiado cerca para su gusto.


    ―Pues yo no quiero nada contigo.


    ―No tienes elección, preciosa.


    Él intentó tocarle el sexo, pero Evelyn le cogió de la mano y se la apretó tan fuerte que sintió un dolor punzante.


    ―Soy una mujer libre y follo con quién me da la gana. Y tú no estás entre mis prioridades.


    ―Suéltame, zorra. Me vas a romper la muñeca, me estás haciendo daño.


    Ella lo soltó y el hombre se alejó masajeándose. Leonardo, que observaba la escena, se sintió molesto. A su lado llegó una joven.


    ―¿Dónde has encontrado ese monumento de mujer? —interrogó ella—. Es bellísima. Mira que bien le sienta el vestido. Me relamo ante ella. Cómo me gustaría que la follaras mientras como de ella. Me muero de ganas. ¿Me permites que hable con ella?


    ―Sí, por supuesto. Puedes hacerlo, pero no te prometo nada.


    La joven fue en busca de su presa. Se calentaba nada más que con mirarla y no pudo evitar pasarse la lengua por los labios deleitándose con las vistas.


    ―Hola. ¿Qué haces aquí sola? Si las presas están dentro —le dijo intentando que no notara que le gustaba.


    ―¿De qué presas me hablas? —respondió ella con el ceño fruncido.


    ―¿Cómo, Leo no te lo ha dicho? Esta fiesta se hace cuando queremos follar a lo grande. Nos juntamos todos aquí, y nos desahogamos a diestro y siniestro. Una noche de fábula donde todo se permite. Hacemos tríos, cuartetos, lo que se tercie, y siempre apostamos por los nuevos. Y tú eres la nueva de esta noche —añadió.


    Evelyn no daba crédito a lo que escuchaba. La había llevado a la fiesta para compartirla con aquel baboso que le habló antes…


    —Leo siempre trae a jóvenes que son espectaculares —seguía hablando la mujer—, pero todas las que hay aquí quieren follar con él. Es el mejor de todos. A mí, si me toca contigo, te comeré el coño como nadie te lo ha acomido. Te llevaré a la luna en un segundo.


    ―Pues, si me toca contigo, ya lo veremos. Ahora déjame sola.


    Evelyn estaba a punto de llorar. ¿Cómo era posible? Ella no estaba preparada para aquella orgia, no lo quería hacer. Si él la obligaba, se iría corriendo dejándolo solo. Sintió que Leo llegaba y la chica, después de hacerle una caricia en la mejilla, se alejó.


    ―¿Qué te pasa, no quieres entrar y tomar otra cosa?


    —¿Por qué quieres compartirme con esta gente?, ¿por qué quieres que me meta la polla de ese baboso amigo tuyo en la boca?, ¿o la lésbica esa que quieres comerme el coño? —La tristeza impregnaba cada palabra que ella pronunciaba.


    —Siempre lo he hecho así. Este grupo es para eso, para terminar con la monotonía de estar siempre con la misma persona.


    —Pero yo no estoy preparada para esto y tú me has traído aquí sin yo saberlo. ¿Para qué quieres vestirme así de bien?, ¿para luego terminar sucia?


    Leonardo se dio cuenta de que ella aún no estaba preparada para el intercambio y él tampoco el quería que nadie la tocara. La cogió del brazo y se la llevó de allí.


    Antes de salir del edificio, se les acercó a un hombre que se encargaba de la subasta, pero él lo cortó rápido:


    —Tomás, lo siento, pero tengo que irme. Esta noche no estoy con vosotros.


    —Pero, Leo, sin ti esto no tiene tanta gracia, y tú sabes por qué.


    —Lo siento, me ha surgido una emergencia. Despídeme de los demás.


    Y los dos salieron e hicieron el trayecto hasta la casa en silencio, no hablaron, y aquella era la última noche que estarían juntos.


    Él se sentó en una butaca nada más acceder a la habitación. No sabía cómo sentirse.


    Ella, en cambio, se fue directa al dormitorio donde cogió la bolsa con su uniforme. Se puso la gorra, la camisa y la corbata, sin bragas, agarró su porra y las esposas, y fue en ese momento cuando sintió que él entraba.


    Se quedó tan sorprendido de verla vestida de semejante forma, con el uniforme, más o menos, que solo atinó a desabrocharse la camisa y sentarse a su lado; ella aprovechó su desconcierto para guiarlo y esposó a la cama.


    Estaba tendido y a merced de ella, la cual se sentó sobre sus caderas y pasó la porra por el cuello haciéndola resbalar por el pecho masculino, sintiendo cómo se estremecía.


    El hombre fuerte estaba en sus manos.


    —Ahora yo soy la ley y te castigaré porque me has querido compartir con los babosos. Ahora eres mío. Estás bajo mi dominio, niño malo. ¿Qué me vas a dar a cambio para que te suelte?


    ―Lo que quieras, los polvos que quieras.


    ―Quiero uno bueno, pero antes te haré mío como nadie lo ha hecho antes.


    Le desabrochó el pantalón y le quitó los pantalones.


    Evelyn sabía que aquello sería el final de la relación y lo iba a aprovechar.


    —Sí, me he potado mal, he sido malo —le dijo él.


    Ella se sentó de nuevo sobre sus caderas y siguió acariciándolo con la porra. Aquello lo estaba excitando.


    ―Ahora te devoraré con mi boca, ese es el primer castigo.


    El suave jadeo de él fue su respuesta.


    Mientras Evelyn empezaba a lamer su henchido miembro utilizaba la porra pasándola por el interior de los muslos haciéndolo estremecer.


    Ella estaba descubriendo un nuevo vicio.


    Ya que tenía su pene erecto, le puso el preservativo y se subió sobre él.


    ―Este es tu castigo. Te lo haré a mi placer, te voy a cabalgar como una amazona.


    Ella se movía y, a la vez, le pasaba la porra por las axilas haciéndole cosquilla. Evelyn siguió el ritmo, libre. Lo tenía indefenso. Y podía sentir aquel maravilloso orgasmo recorrer su cuerpo.


    El placer lo abrumó y estalló en un jadeo incontrolado, corriéndose junto a ella como un loco.


    Aquel juego lo ponía a cien.


    ―¿Te gusta mi castigo?


    —Sí, ama, me gusta, y quiero más.


    Evelyn siguió con su deliciosa tortura. Se quitó la camisa, dejándose solo la corbata, y le quitó las esposas.


    —Si te portas mal conmigo, te castigaré, te llevaré a mi comisaria personal.


    Lo incorporó y se puso detrás de él, acariciándole el pecho y con la porra le tocaba su pene flácido.


    —¿Ves esto? Pues te daré en el trasero.


    Le rozó íntimamente con la porra en la ranura entre sus nalgas haciéndolo jadear.


    —Castígame, ama, hazme tuyo como quieras. Y dime cómo quieres que te haga mía.


    —Como te guste a ti más. Pero, si no lo haces bien, te esposaré de nuevo y me la comeré.


    La tendió bocarriba, ella tenía la porra en la mano y lo paró.


    ―Si no lo haces bien, ya sabes lo que te espera.


    Él la ayudó a levantarse y la tomó de la mano. La llevó a los pies de la cama, donde ella posó sus manos sobre el espaldar de la misma. Le tiró de las caderas para atrás e hizo que abriera las piernas un poco. Una vez que estaba en la posición correcta, sin más, sin esperar, sin avisar se introdujo en su interior, hasta el fondo, cogiéndola por la cintura para que la entrada fuera más efectiva. Adelante y atrás; notaba cómo su miembro entraba con fuerza. Ella solo podía sujetarse. Él llegaba hasta el fondo de su ser una y otra vez.


    ―Te lo haré tan bien que no podrás castigarme —le susurraba.


    Sus embestidas eran cada vez más rápida, y solo se paró para ponerse en condón para, acto seguido, introducirse erecto y con fuerza. Ella se deshacía en placer, moviendo la cabeza de un lado a otro y gimiendo.


    —No puedo resistir más. Me voy a volver loca. Me corro…


    Leonardo, ya en los brazos del orgasmo, estalló con un suspiro ronco, casi sobrenatural que la arrastró con él.


    Se quedó sobre ella, echado en su espalda, respirando incontrolado; luego, de pie uno al lado del otro, la besó en el cuello. Ella no se lo podía creer, la había besado. Se dejaron caer entre las sábanas y se quedaron dormidos, atravesados tal cual estaban.


    Cuando Evelyn se despertó, de nuevo, él ya no estaba, de modo que recogió sus cosas y salió.


    —Buenos días —la saludó el criado—. El señor me ha dicho que la lleve a su casa, el coche la está esperando.


    ―Buenos días. Cuando quiera entonces. Estoy dispuesta.


    El viaje fue silencioso y la muchacha, nada más llegar, se apeó del vehículo y subió a casa.


    No miró atrás.


    Guardó la ropa nueva en una maleta para que su chico no la viera y se puso algo normal. Habían pasado dos días y tres noches, y se había embriagado de un sexo maravilloso, de uno del que ella desconocía por completo.


    Sintió el móvil. Era su jefe, el de la agencia de guarda jurado. Ante su petición de reunirse, no tardó en llegar al despacho del mismo. Evelyn estaba nerviosa.


    —¿Estaré despedida? Leonardo ya no me necesitará más. ¿Por qué me llama mi jefe? —pensaba mientras entraba en el despacho.


    ―Evelyn, tengo un requerimiento especial. El señor Leonardo te ha elegido para que seas su guarda jurado particular, en su casa. Así que a partir de ahora recibes órdenes directas de él.


    ―Pero ¿por qué? Yo quiero seguir en mi puesto.


    ―No depende de mí. Es nuestro jefe y si le digo que no, contratará a otra empresa. Compréndelo, no puedo negarme.


    ―Lo entiendo, está bien. Está bien, acepto.


    ―Aquí tienes todo lo que te pertenece de mi empresa —dijo entregándole una carpeta con la documentación—. El sueldo ahora lo recibes de él. Te hará un contrato. Ya solo me queda agradecerte por todo. Has sido una buena trabajadora.


    Evelyn se despidió y cuando iba para su casa no podía evitar pensar en la jugada le había hecho el destino: despedida por joder.


    Al llegar a su casa, encontró a su chico muy serio.


    ―¿Qué pasa, cariño?


    ―Lo siento, Evelyn, estoy saliendo con Valeria —soltó, tal cual.


    ―Pero ¿eso quiere decir que me dejas?


    ―Sí… porque no siento nada por ti.


    ―¿Te traes a esa perra a dormir en mi cama cuando yo estoy trabajando y me vienes con esas?


    —Perdona, pero no es tu cama y solo fue una noche.


    —¿Valeria?, ¿nuestra amiga? No puedo creerlo.


    —Lo siento, puedes dormir aquí esta noche.


    —No, querido, ni una noche más bajo tu techo.


    Evelyn recogió su ropa, que no era mucha, y una vez hubo terminado, dejó sus maletas en la puerta y se le ocurrió una idea. Su novio estaba en el dormitorio, sentado en la cama, y ella se hecho sobre él.


    —Échame un polvo de despedida.


    —Sí, lo que tú quieras. ―Vio el cielo abierto, ¿cómo podía ser, si ella era fría como una losa?


    —Pero a mi manera.


    Evelyn le abrió la cremallera, le sacó el pene flácido y comenzó a lamerlo como Leo le había enseñado. El muchacho se quedó frío entre sorpresa y extrañeza, sin poder moverse. El placer iba en aumento y Evelyn le quitó los pantalones. Cuando estaba bien erecta, le puso el preservativo, se montó sobre él y cabalgó. Se movía de adelante para atrás, se alzaba, se sentaba… pero su chico eyaculó rápido, como siempre. Ella se lo quedó mirando y se levantó de él.


    ―Evelyn, no sé cómo ha pasado, pero no he podido aguatar.


    —No me quedaría contigo aunque me lo pidieras de rodillas. Espero que Valeria disfrute, porque no vales nada como amante. Adiós.


    ―¡Espera! ¡Seguro que ahora podré!


    ―Ni lo sueñes, cariño. Me cansé de tus polvos rápidos.


    Evelyn se fue, cogió sus cosas y dejó al chico destrozado; él se maldecía, para una vez que podía disfrutar de ella… no había podido soportar la excitación. Se había corrido como un primerizo.


    Ella pasó la noche en un hotel y al día siguiente buscó un apartamento pequeño. Por suerte, encontró uno de una sola habitación. La cocina estaba en el salón, de esas americanas, y el dormitorio en una esquina y separado por una columna, lo que lo hacía parecer una estancia aparte, y cerca de este, en una especie de hueco, quedaba el cuarto de baño.


    La verdad es que era coqueto; pequeño, pero coqueto.


    El apartamento tenía una gran ventana que daba a la calle principal, era lo mejor, así podría disfrutar de las vistas.


    La joven esperó allí largas horas para ver si Leonardo la llamaba de nuevo. Si tardaba mucho se iba a volver loca de deseo. No podía vivir sin él, sin su cuerpo, aquel que tanto placer le daba; sin sus caricias, su boca sobre su sexo; le encantaba tragárselo entero y cada estremecimiento que recorría su cuerpo. Contrajo los músculos, suspiró y se sentó en el sofá, y en eso estaba cuando sonó el móvil. Lo descolgó y escuchó:


    ―Hola, preciosa —sonó la voz de Susana al otro lado de la línea—. Nos vamos de compras. ¿Dónde estás?


    ―Cerca del centro. Me he cambiado de casa.


    ―Ok, preciosa. Dame la dirección y te paso a recoger.


    Evelyn, nerviosa, le dio lo que le pedía. Le había dicho que en quince minutos la pasaría a recoger. Se vistió deprisa, y, ya en la calle, esperaba a la joven asesora de moda, que no tardó en llegar en su flamante coche negro al que ella subió sin pensarlo dos veces.


    ―De compras, preciosa. Sin duda tienes que ser muy buena en la cama para que él haga esto por ti de nuevo.


    Evelyn no dijo nada, pensaba que irían a las tiendas de lujo, pero no fue así. La mujer aparcó a las puertas de una nave de un polígono industrial y entraron en un almacén donde todos los trajes eran de guardia de seguridad.


    Evelyn murmuró para ella:


    ―Maldito vicioso, quiere hacérselo conmigo vestida de guardia.


    La voz de Susana la devolvió a la realidad.


    ―Chica, tú le has hecho descubrir una nueva fantasía sexual.


    ―Yo no le he hecho nada.


    ―No hace falta que me lo digas, él tiene suficientes vicios. Venga, elijamos el traje para ti.


    Esta vez no tardaron nada. Seleccionaron dos uniformes completos, esposas y una porra.


    ―Espera —le dijo una vez fuera—, voy a entra en aquel almacén —comentó señalando unos chinos.


    La joven entró y compró una pistola de plástico negra. Luego se reunió con la mujer.


    ―Querida, vamos —atajó Susana una vez se reunieron ambas en el exterior—. En esta calle hay una tienda de zapatos.


    Se decantó por los tacones muy altos, casi imposibles para que Evelyn pudiera caminar con ellos; la mujer chasqueo la lengua.


    ―No importa, no vas a salir a ningún sitio con ellos puestos. Venga, almorcemos por el polígono y después a la casa a esperar al que te hará suya. Haz que se quede satisfecho.


    ―Lo intentaré ―respondió ella, modosita.


    ―Seguro que lo harás. Estás ya mojada solo sabiendo lo que te espera esta noche.


    ―Lo que estoy es temblando. Nunca sé lo que va a hacer conmigo.


    ―Eso es mucho mejor, así siempre te sorprenderá.


    Después del almuerzo, la llevó a la casa donde el criado la recibió como la primera vez, llevando sus bolsas a la habitación.


    ―Me alegro de volver a verla.


    ―Gracias, yo también a usted.


    El hombre la dejó sola en el dormitorio, así que se duchó y se puso el traje de guardia de seguridad con las esposas, la porra y aquellos zapatos de infarto.


    Estaba muy bella con la gorra.


    Sintió los pasos que le aceleraban el pulso cerca de la puerta justo antes de ver entrar a Leonardo; guapo, guapísimo, cada vez se lo parecía más, y elegante como ninguno. Ella, con los brazos cruzados, le dijo:


    —¿Estas son horas de llegar? ¿Dónde has estado? Te esperaba, ¿aún no te has dado cuenta de cuánto te necesito? Y sabes por qué, por eso te voy a castigar.


    Él se hincó de rodillas, accediendo directamente al juego.


    —Lo siento, he sido malo.


    Ella le puso la porra en el hombro y él desabrochó la cremallera a la vez que ella le mostraba las esposas.


    ―Te ordeno que me lleves al dormitorio —le dijo.


    Él la tomó en sus brazos y ella aprovechó para morderle el lóbulo de la oreja, metiéndole la lengua y arrancando un gemido de sus labios. Una vez en el dormitorio, la dejó en el suelo y le fue soltando los botones de la camisa, no llevaba sujetador; le sacó los faldones del pantalón y le rodeó la espalda con los brazos a la vez que mordía sus pechos. Evelyn suspiró de puro placer mientras inclinaba la cabeza. Él bajó la mano y le desbrochó la hebilla de su pantalón. Estaba muy excitado. Ella sentía su cómo su miembro se abultaba bajo el tejido, podía verlo y notarlo contra su vientre.


    —Como castigo te voy a quitar esto, quiero verte desnudo.


    Él se tendió sobre la cama y ella fue despojándole de la ropa despacio, sin prisa; primero el pantalón, acariciando sus muslos mientras le deslizaba la mano, luego le quitó los zapatos, los calcetines, y una vez que había terminado, subió lentamente recorriendo su cuerpo hasta llegar a la camisa, con tacto, suave, ponía todo su corazón en ello. Le fue desabrochando los botones, uno a uno. Con su lengua lamía su pecho, los pezones. Entre sus piernas sintió como su pene se ponía más duro aún y no pudo resistirse, bajó con calma hasta hacerse con él, hasta que sus labios lo rodearon, pero antes le insinuó, con voz muy sensual:


    —Niño malo, te voy a castigar por privarme de tu cuerpo. Lo quiero, lo necesito todo para mí.


    Se metió su miembro en la boca, de arriba abajo con la lengua le acariciaba el capullo y todos sus pliegues. Ella ya estaba muy excitada y aumentó el ritmo; él, antes de correrse, le dijo:


    —Espera quiero estar en tu interior, sobre la cama, por detrás.


    Ella acató su petición y se acomodó mientras él se ponía el condón.


    —De rodillas. Ponte a cuatro patas, te voy a penetrar salvajemente, como a una gata.


    Las palabras que él le decía la iban calentando aún más. Se agarró a las sábanas en el momento en que él le metió su dura verga llegándole hasta el fondo. El suspiro de placer escapó de sus labios. Cada vez sus estocadas eran más certeras, más fuertes, y ella, con la mano derecha, se frotó el clítoris sin contenerse. La tensión en su cuerpo aumentaba, estaba dispuesta a aprovechar el orgasmo al máximo, pero no podía más, se corría, quería resistir pero no pudo y, en ese momento, él se dejó ir, llevándola consigo.


    —Así, así se folla a la autoridad. Soy yo la autoridad —decía entre jadeos— y te castigaré si no me haces tuya así otra vez.


    Él se quedó bocarriba, casi sin fuerzas sobre la cama. Ella acariciaba el pecho masculino mientras introducía una mano y sacaba la pistola de debajo de la almohada para ponérsela en el pecho.


    —¿Qué te parece mi arma?


    El gesto de sorpresa no pasó desapercibido.


    —¡Es de verdad!


    —¿Tú qué crees? Puedo disparar. Si tú no me disparas con tu verga, este es tu castigo.


    Él hizo que se tendiera bocarriba y fue bajando hasta llegar a su vagina. Evelyn se estremeció cuando su lengua la penetró; le estimulaba el clítoris y bajaba hasta el fondo, moviéndola de un lado a otro entre los labios inferiores. Se moría, el orgasmo la arrasó como un volcán en erupción, estaba tan sumergida en el placer que ni se dio cuenta de que él se introducía en su cuerpo levantándole la pierna para facilitarse el acceso, no hasta que la llenó por completo: él, de pie, y ella, tendida en la cama, en el borde, pero ya estaba fuera de sí, gritaba, no podía soportar aquel alargado orgasmo y se corrieron al unísono, como locos.


    En aquella habitación se escuchó el acorde del placer, un susurro lleno de gozo, de su deleite.


    Quedaron exhaustos, sin fuerzas. Ella aún seguía abrumada con las sensaciones que recorrían su cuerpo.


    Ambos se quedaron dormidos.


     


    Pasaron los dos días y las tres noches y la joven estaba extasiada de sexo. No habían salido a ningún sitio, ese tiempo lo habían pasado juntos, sin salir de aquella habitación… hasta el momento en el que el chófer la llevó a su nueva casa.


    —Se ha mudado usted —comentó.


    —Sí, vivo aquí. En el tercero derecha.


    —Oh, bien. Bueno, adiós, señorita. Buenos días. Espero verla en otra ocasión.


    —Sí, yo también. Muchas gracias por todo, váyase con Dios.


    Evelyn subió a su casa y se tiró en el sofá con las piernas abiertas y dejadas caer sobre el reposabrazos. Estaba borracha de sexo, ebria de placer. Por el momento no necesitaba más, se dijo.


    Tras un rato se metió en la cama, le daba igual la hora que fuera, quería descasar de aquel maratón.


     


    Los días pasaban lentos.


    Evelyn se había acercado al banco y había podido comprobar que, rigurosamente, recibía su sueldo.


    —Me paga por no hacer nada, me siento como una puta. Pero no puedo decirle nada, por su culpa me despidieron del trabajo. Debería hacer algo con mi vida.


    Seguía dándole vueltas a su situación, pensó que quizá podría dar clase de francés, aunque al final dejó de rumiar sobre aquello.


    De momento continuaría como estaba.


    El tiempo transcurría y empezó a echar en falta a Leonardo. Algunas noches soñaba con los orgasmos que él le proporcionaba; lo deseaba tanto.


    Y una tarde noche, cuando menos lo esperaba, llegó su deseo. Allí estaba él, en la puerta, y no le dio lugar a pronunciar palabra, pues fue muy directo:


    —Te necesito, necesito hacerte mía.


    Ella se le echó al cuello.


    —Yo también te necesito. Vayamos al dormitorio.


    No esperó ni un segundo, la tomó en brazos y la llevó a la habitación. Se desnudaron rápido, no podían esperar. Él le dio la vuelta, la inclinó hacia delante, y se la introdujo, se la clavó con fuerza desde atrás. Ella tuvo que apoyarse con las manos en el borde de la cama para no moverse ni caer. Era genial aquella postura, lo sentía dentro, notaba cómo la tomaba de las caderas y la atraía contra su vientre con estocadas certeras.


    Entre los resuellos del placer se aceleraban y sacudían.


    Fue rápido y salvaje.


    Él se fue al baño para quitarse el preservativo. Con una toalla se limpió, y ella se sentó en la taza del váter a disfrutar del espectáculo. Cuando él se acercó, le dijo:


    —Lo siento por las prisas, te compensaré. La próxima vez será más despacio, pero hoy tengo que irme a una reunión.


    Su miembro estaba cerca del rostro de Evelyn, aún no había bajado del todo. Ella lo tomó y comenzó a chupar de tal manera que él tensó todos los músculos. Quería que se corriera otra vez y aumentó la intensidad de su boca lo que provocó un calambre en el cuerpo masculino cuando el orgasmo lo atravesó haciendo que su pene saliese de la boca femenina y llenando su pecho con todo su semen; derramó hasta la última gota. Ella, sin decir nada, se acercó al lavabo y se limpió con la toalla ante la atenta mirada de él, que no se contuvo y la atrajo para besarla una y otra vez, besos a los que ella correspondió. Sus lenguas se entrelazaban sintiendo cómo el placer estaba presente entre ellos dos. La mano de él bajó hasta su sexo y lo acarició haciendo que ella se estremeciera sin parar. Evelyn no se contuvo y agarró de nuevo su verga, que ya se estaba poniendo dura. Lo masturbó, se daban placer mutuamente. Cada vez los movimientos se hacían más deprisa y los jadeos se hacían más fuertes, y fue así hasta que estallaron los dos junto al lavabo; él dio un ronquido y un grito de placer, le sacó el dedo de su vagina y la rodeó con sus brazos, besándola como un loco. Esta vez sin disfraces, sin fantasías; solo sexo, solo ellos. Entre besos y caricias sonrió y le musitó al oído:


    —Eres maravillosa, Evelyn. Me gusta hacerte mía. Hacía tiempo que no sentía tanto placer con ninguna mujer. Contigo es diferente, es sublime, y seguiría dándote placer hasta el amanecer. Ya no me basta con tres noches, necesito más. —Hizo una pausa y la miró de nuevo—. Me voy ya, o llegaré tarde.


    Se aseó un poco para, a continuación, vestirse y marcharse, y Evelyn se quedó sentada en una butaca.


    —¿Vendrá con el próximo anochecer? —pensó. Pero eso no lo sabía.


    Pasó el día sumida en una tristeza extraña.


    Se duchó antes de cenar para salir con el alborno y dirigirse a la cocina donde miró en el interior de la nevera para ver qué se hacía, cuando escuchó el timbre.


    —¿Quién será a esta hora? —se preguntó.


    Cuando abrió la puerta, se quedó conmocionada; era Leonardo y venía con una caja y un ramo de rosas en las manos.


    ―Pasa —balbuceó a la vez que su mente le decía—: Ha venido, está aquí.


    ―El portero me dejó entrar. Ten, esto para ti ―le entregó las rosas.


    ―Gracias, son preciosas.


    ―¿Solo eso? —preguntó pícaro. Evelyn se acercó y lo besó, pero él no lo dejó ahí, la tomó por la cintura y le susurró―: He traído la cena para esta noche.


    ―¿Y qué quieres hacer antes?, ¿cama o cena?


    Él no respondió, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio donde, al fin, se deshizo del albornoz para perderse en su cuerpo.


    Besos y caricias, placer… hasta llegar al orgasmo. Un puro deleite mutuo.


    Después prepararon la cena y se sentaron en la mesa.


    ―Es comida china, toma tus palillos.


    Evelyn no sabía comer ellos, se le caía todo, y Leo reía de verla. Ya cansada, se levantó y fue por un tenedor. Ante la risa burlona de él, le dijo:


    —Mañana, si quieres, te preparo yo la cena.


    —De acuerdo. Te mandaré un mensaje cuando termine.


    —Haré algo muy especial.


    —Quiera que me esperases, a ser posible, sin ropa.


    —Te esperaré de una manera que no olvidarás.


    —Lo estoy deseando.


    Los dos reirían y, tras de la cena y el segundo asalto, él se quedó dormido. Evelyn no podía dejar de mirarlo, lo veía tan tranquilo.


    ―Dios, qué bello es —se dijo contemplando la perfección de su nariz, su barba, su pecho. Ella estaba de lado y no podía apartar sus ojos de él. Esa noche se había quedado con ella, le había regalado rosas, ¿qué significaba eso? Había traído comida y mañana le haría ella la cena, y así, pensando, se durmió.


    Despertó con la mano de él sobre su sexo y el pene erecto junto a su cadera. Evelyn se dijo para sí:


    ―Sexo matutino, qué rico.


    Cuando él se dio cuenta de que ya estaba despierta, la acarició más intensamente.


    —¿No te cansas? —dijo ella dándose la vuelta.


    ―No, necesito entrar en ti. Llevarme tu aroma. Desde atrás me encanta y sé que a ti también.


    Ella se incorporó y se puso de rodillas, apoyó la cabeza sobre la almohada y sintió sus manos cómo se deslizaban por sus muslos, desde las rodillas hasta sus caderas; luego subió hasta sus pechos, le pellizcaba los pezones, los masajeaba, y notaba sobre sus nalgas cómo su miembro se endurecía. Él se agarró la verga y empezó a darle con la punta de arriba abajo, tanteando. Ella lo sentía cerca, muy cerca de su carne más sensible, pero lo quería dentro, y, al parecer, él lo supo, pues entró, grande, llegándole hasta el fondo, de una sola estocada.


    El suspiro escapó de sus labios. Qué placer sentirle fuera y dentro, una y otra vez. Estaba a punto de correrse cuando se dio cuenta de que él se iba, estaba llegando al límite, y le daba más fuerte hasta que eyaculó derramando todo su ser en su interior. Evelyn no se lo podía creer, se había corrido dentro de ella.


    —¿Por qué lo has hecho?


    Pero ahora no quería pensar, solo disfrutar del orgasmo que la dejó inerte en la cama. Notó que él la arropaba y la besaba.


    ―Hasta la noche.


    Oyó la puerta cerrarse, pero su cuerpo se hallaba débil de tanto sexo. Estaba exhausta, y el sueño la atrapó.


    Cuando se despertó, pensó que debía hacer la cena e ir a peinarse, pues quería estar bella para él.


    Fue a un centro comercial donde había una peluquería bastante rápida. Allí se hizo un recogido de moda y, al salir, se encontró con dos mujeres; una era la lesbiana de la fiesta.


    ―Vaya, mira quién está aquí, el juguete de Leo. Has conseguido sacarlo de nuestro círculo.


    ―Yo no he hecho nada para que él no siga con ustedes.


    ―No te hagas la ilusa, de verdad tienes que follarle muy bien para que ya no quiera reunirse más. Y no sabes lo que te perdiste, yo te hubiese comido el coño mientras él te la introducía por detrás; lo habrías disfrutado.


    ―Puede ir cuando quiera, yo no lo voy a retener. Es su decisión.


    ―Nos has quitado al mejor, todas estábamos locas por él, desando que nos tocara. Él folla de lujo —interrumpió la otra mujer.


    ―Querida, —dijo la lesbiana— a mí una polla no me la mete nadie. Pero mientras él folla a mi amiga —le dijo a Evelyn—, esta me come el coño, y, cuando ella le hace una mamada a Leo, yo le hago otra a ella. Somos un trío genial. Me gustaste mucho, no puedes ni imaginarte lo que yo haría con tu coño.


    Evelyn las escuchaba, pero ella no tenía la culpa de que Leo no fuera a esas reuniones. Tenía claro que no estaba preparada para esa orgia, pero él podía hacer lo que le diera la gana.


    ―Siento que sintieras eso por mí, pero no creo que vaya a suceder nunca. Disculpadme, tengo prisa. Adiós.


    Evelyn se alejó. Fue al supermercado, a la sección de pescadería, y compró lo necesario para hacer una cazuela de pescado. Llegó a casa lo más rápido que pudo, preparó todo lo necesario y cocinó para él; también ordeno la mesa, colocó el jarrón de las rosas sobre esta y se vistió con el vestido negro que tan elegante la hacía verse. El resultado al mirarse al espejo le gustó. Se maquilló un poco y se puso carmín en los labios, en un tono muy suave, y en ello estaba cuando sintió el timbre. Fue corriendo a la puerta y él se quedó ahí, tal cual, cuando la vio.


    ―Pasa, no te quedes fuera.


    Entró y la besó mientras que con la pierna cerraba.


    ―Ya está bien de besarme, me vas a quitar el carmín —comentó ella entre risas.


    ―Tengo que hacerlo, estás preciosa. La última vez que te lo pusiste no pude recrearme, no me di cuenta de lo bella que eres y lo bien que te sienta este vestido.


    ―Vamos a cenar, se enfría —lo interrumpió sintiéndose abrumada.


    ―Sí, tengo hambre. No he podido tomar nada esta tarde.


    Se sentó mientras ella colocaba una fuente en el centro de la mesa de la cual le sirvió un poco de pescado e hizo lo propio para ella. Dejó la paleta en la fuente y, cuando se acomodó, él ya había llenado las copas con vino blanco.


    Al llevarse el primer bocado a la boca, exclamó:


    —¡Dios, qué rico que esta esto! Me recuerda a mi madre. Había olvidado este sabor, el sabor de mi infancia. Está delicioso.


    El hombre comía a gusto con ella explicándole la historia de aquel plato.


    ―Mi madre lo solía hacer en las grandes ocasiones, cuando todos estábamos juntos.


    —¿Quién te ha enseñado a cocinar tan bien?


    ―Ella me enseñó… para mi marido.


    ―¿Tienes marido? —El la miró.


    ―Sí, tuve. En pasado. La mala suerte me acompañó cuando conocí a aquel hombre quince años mayor que yo, el cual se cruzó en mi camino.


    ―¿Y por qué te casaste con él?


    ―Me quede en estado y mis padres lo quisieron así. Después de cuatro meses de embarazo, perdí a mi bebé. Él me echó la culpa, decía que no servía para nada, ni siquiera para tener niños. Voy a por sal ―se interrumpió ella en un momento de impulsividad contando la conversación.


    Leo vio cómo el brillo de las lágrimas empañaba sus ojos. Sabía que iba a limpiarse y a reponerse, la sal era un pretexto. Allí estaba ella, contándole su vacío, su dolor y él… él tenía el suyo propio, uno que no conseguía llenar… La sintió de nuevo hablar:


    ―Hoy mi bebé podría tener unos nueve o diez años… Dos años después de perderlo, me divorcié. Su comportamiento cada día era más agresivo. —Una pausa hizo que creyese que no diría nada más, pero no fue así—. Estudié para olvidar todo. Me fui a Francia de intercambio. Trabajé mucho y desterré de mi vida a los hombres. Hace unos meses conocí a mi pareja actual, la cual acaba de dejarme por una amiga… Pero, una noche, conocí a un hombre que se encaprichó de mí. Cuando me tocó no fui capaz de quitármelo de encima, yo podía haberle reducido fácilmente, sin embargo no lo hice. Y ahora esta es mi vida.


    —No sé qué me paso aquella noche —susurró él—. No sentía deseos de estar con nadie, pero cuando te vi acercarte al ordenador, algo en mí me empujó, un deseo incontrolado. Necesitaba de ti.


    —Puede que fuera el destino o qué sé yo, pero fue más fuerte que mi razón. También me dejé llevar, y después ya no me importó nada.


    Él seguía pensando en lo de su embarazo.


    ―¿Qué edad tienes? Eres muy joven, ¿con cuántos años te quedarte embarazada?


    ―Tenía unos 16, y hoy tengo 26 años.


    Demasiado joven.


    ―Le llevo veinte años. Soy mayor que ella veinte años —pensó él.


    Guardaron silencio.


    Ella por una cosa y él por otra.


    La miraba sosegado, admiraba la serenidad de ella, la cual se había metido dentro de su corazón sin darse cuenta. Sus ojos se detuvieron en el pecho femenino, en aquel vestido negro que tan guapa la hacía verse, ahora y la noche que fue la admiración de todos en el grupo del sexo loco. Cómo se había arrepentido de llevarla a aquel lugar, no tenía derecho a intercambiarla con nadie.


    ―Siento haberte llevado aquella noche, no tenía derecho a hacerlo —comentó muy serio.


    ―No estaba preparada para aquello; si me hubieses obligado, sin duda, habría salido de allí pitando. Hoy me encontré en la calle con la lesbiana y también iba con otra mujer.


    ―¿Sí? ¿Y qué pasó?


    ―Me echaron la bronca.


    —No las escuches. Son zorras de mucho cuidado.


    —Te echaban de menos, eso fue lo que me dijeron.


    ―Viciosas. Les gusta la carne y el pescado.


    —Eso es lo que todos habéis preferido al establecer las normas del grupo. Huir de una monotonía, de un sexo aburrido.


    Evelyn se sentía mareada con el vino, no estaba acostumbrada a beber, la hacía reír y hablar demasiado contenta, desinhibida.


    Llegó la hora del postre: una porción de tarta de limón que estaba exquisita, y después de recoger la mesa, él se sentó en el sofá y ella se acomodó a su lado.


    —Estás tan bella con ese vestido, que te lo haría con él —murmuró él con la mano sobre su rodilla, acariciando el encaje.


    —¿Y no es mejor hacerlo estando desnuda, sin tela alguna que nos estorbe?


    —Seguro que lo es.


    Evelyn se fue al dormitorio, se quitó el vestido y se quedó desnuda, sentada sobre la cama esperando a que él llegara del servicio. Estaba guapo con su camisa blanca medio abrochada.


    —No te he dado las gracias por la cena —dijo él—. Gracias —susurró más cerca de ella— por esa cena tan deliciosa, que por un momento me ha transportado a mi infancia.


    Se deshizo de la ropa y se puso delante de ella acariciando su hombro. Ella se tendió hacia atrás, dejando su cuerpo laxo para que él la acariciara de arriba abajo, deteniéndose en su sexo, tocándolo con suavidad. Ya estaba hecha un flan, sentía como su vagina se lubricaba. Su deseo de ser tomada era incontrolable, o la lamía de una vez o la hacía suya, pero no podía esperar más.


    Al fin sintió los dedos de él penetrarla, calentándola más aún. Le besó los pechos y se perdió en su boca. Enlazaba su lengua con la de ella aumentando su excitación. Estuvo a punto de decirle: “tómame de una vez, porque no aguanto más”, cuando él le abrió las piernas para entrar en ella. Lo necesitaba, ardía de ganas. Giraba la cabeza de un lado a otro. Podía sentir cómo su miembro se ponía duro y grande entre sus nalgas. Él sabía que ella estaba a punto de suplicar si no se introducía en su sensible carne; la penetró con deseo, moviéndose sobre ella, con intensidad, hasta lo más profundo de su ser, cada vez más, cada vez las estocadas eran más fuertes. Ella jadeaba sin control, él la tomaba por las caderas y, con fuerza, la atraía hacia sí para ir tan adentro como pudiera, encontrándose con su vientre en un sonido hueco. Así una y otra vez.


    —Joder, no puedo más —gritaba Evelyn—. Voy a morir. Me vuelves loca, sí, loca.


    Hablaba con jadeos entrecortados en un éxtasis de placer incontrolado. Llegó el orgasmo como un volcán, aquel largo y profundo orgasmo sin protección que en cualquier momento lo arrastraría a él con ella. Sintió dentro de sí el más profundo de los placeres, y aun así…


    ―No, otra vez no —pensó.


    Pero el placer le nublaba la razón, ya no importaba nada, solo seguir sintiéndole dentro, moviéndose cada vez que él la empujaba al hasta el fondo, una y otra vez con frenesí, gritando de gusto, y lo notó, la eyaculación dentro de ella. Cuando se corrieron juntos, ella gritó ahogándose en la sensación, cada encuentro era más y más maravilloso. Se quedó con las piernas abiertas sintiendo aún el orgasmo que se resistía a abandonarla, y a su lado, él respiraba con dificultad. Cuando pudo recobrar el aliento, un poco más tranquila, le habló:


    —Ha sido genial, te has superado, pero ¿por qué te has corrido dentro de mí?, como esta mañana. ¿No has pensado en las consecuencias? Me puedo quedar embarazada. —Él no le respondió y ella insistió—: Te juro que si tengo un niño, no me vas a hacer que aborte. Lo cuidaré aunque me cueste la vida. Si no usas preservativo, atente a las consecuencias. Escúchame bien, tú nunca serás su padre.


    Él la interrumpió, tranquilo, susurrándole al oído mientras acariciaba su brazo:


    —Si tienes un niño, yo estaré a tu lado. Mañana vamos a buscar una casa más grande, para ti y para mí. Esta es muy pequeña.


    —¿Y la que tienes no es suficiente? —Solo atinó a preguntar eso. No quería pensar en lo que él decía.


    ―No es mía, es del padre de mi esposa.


    —Tu esposa… ¿Estás divorciado?


    —No, soy viudo. Ella murió junto a mi hijo de cinco años en un accidente de coche.


    —Lo siento —susurró ella.


    —No te preocupes. Ya hace varios años de eso. Mis suegros me dejaron la casa solo con una condición, que no llevara a vivir a otra una mujer. De ser así, tendría que dejarla. Y lo voy a hacer por ti, porque quiero vivir contigo.


    Evelyn no daba crédito. Le estaba pidiendo estar juntos como pareja. Se acabaría lo de estar con él dos días y tres noches.


    —Cuando mi mujer murió —pronunció él—, mi mundo se vino abajo. No tenía consuelo. Mi vida estaba vacía y quise llenarla con sexo, por eso entré en el grupo. Creía que así me sentiría mejor. Cuando aquella noche lo hice contigo, sin saber por qué sucedió, sentí algo en mí, algo que no entendía. Me tuviste toda la noche pensando en ti y por eso te llamé, para saber si era un sueño o qué era lo que me sucedía. Además, el sexo era genial contigo.


    ―¿Y por qué me llevaste para compartirme con tu grupo?


    ―Fui allí sin pensar, y me di cuenta que no quería aquello, no quería compartirte. Escuchaba a la gente hablar de ti, como te admiraban. Decían que eras una señora distinguida. Tu belleza era fresca y tu cuerpo perfecto. Algunos decían que les gustaría follarte esa misma noche como nadie te había follado, que ibas a chupar sus… y que te la… —se cortó, incapaz de soltar semejantes burradas, no en ese momento—. No me gustó. Me sentí molesto sin saberlo. Tú no eras nada para mí; sin embargo, no quería compartir con nadie y por eso te llevé de vuelta a la casa. Sabía que estarías enfadada y cuando te vi vestida de guardia y vi en ti la impotencia, me hice la víctima. Por favor, no creas que me gustan esos juegos. Los tengo porque hay mujeres a las que les gusta esa clase de fantasías, de estar atadas y demás.


    —¿Por qué me llamaste de nuevo y me compraste esos trajes?


    ―Por lo mismo, para que no te dieras cuenta de mis deseos por ti. Los disimulaba de esa manera. Pero ya no puedo aguantar, y necesito decirte que te quiero con locura. Mi mayor deseo es que seas solo para mí.


    Evelyn se subió encima de él besándolo una y otra vez en los labios, en el rostro, en el pecho.


    —Evelyn, para, mi amor. Me vas a comer —se carcajeó él.


    ―Sí, a besos, porque te quiero con locura, como no he querido a nadie. Te quiero. Te quiero.


    Ella estaba abierta de piernas sobre él y sintió cómo se engrosaba de nuevo. Solo tuvo que levantarse un poco y su miembro entró firme, como un vástago. De sus labios escapó un suspiro. Se movía sobre él de arriba abajo, meciéndose, hasta que llegó aquel placer que no podía aguatar. Se movía a gusto, cabalgaba sobre él


    ―Cabalga más fuerte, Evelyn, me gusta. Hazme tuyo, hazme tuyo…


    Él la acariciaba, subía con sus manos por sus largas piernas y las bajaba. Ella se echaba para atrás y para adelante, totalmente seducida por él.


    Evelyn ya no resistió y se dejó caer sobre su pecho, pero él aún no había terminado. Se giró llevándola consigo, penetrándola, entrando en ella con todo su ser. Introduciéndose en ella en aquella postura del misionero consiguiendo otro orgasmo para ambos.


    Aquel hombre la hacía vibrar de placer.


    Evelyn estaba que no cabía en sí, inmensamente satisfecha, y se quedó dormida en sus brazos.


    Aquella noche tuvo un sueño, uno sueño que la llenó de dicha. Se veía en una casa, sentada en un sillón elegantemente vestida y con el cabello recogido. Tenía dos niños jugando a sus pies y otro, más pequeño, en los brazos. Leo la besaba apasionadamente en los labios y su corazón latía, palpitaba, rebosaba de gozo y felicidad.


     


    Fin


    


    


  



  
    Los Sueños Íntimos de Eloísa.
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    Eloísa Román era una joven de unos 28 años. Se dedicaba a la moda; era asesora y coordinaba los desfiles con las pasarelas supervisando las nuevas colecciones. Se pasaba la vida entre Madrid y Barcelona, no tenía tiempo para el amor ni tenía pareja.


    Su cabello era corto y rubio, tipo Marilyn Monroe, ligeramente ondulado. Su luz la hacía parecer mayor de lo que era. Su mirada era profunda y el color de sus ojos, gris plata. Inconfundible. Sus labios, carnosos y sensuales; su cuerpo, no era precisamente delgado, tenía los pechos firmes y unas caderas bien pronunciadas.


    Una perfecta guitarra.


    Era 15 de julio y hacía tanto calor que no se recordaba un mes de julio tan horrible como aquel en los últimos años.


    Eloísa ya tenía sus deseadas vacaciones. Llevaba demasiado tiempo sin descansar y disponía de quinces días para ella. Este año estaba muy estresada por el gran volumen de trabajo que había tenido.


    Para su descanso había elegido un apartamento precioso en primera línea de playa. Anhelaba tomar el sol y tenderse en la arena y por la noche, cuando se quedase dormida, escuchar el vaivén de las olas al romper contra la arena.


    Su primera noche allí llegó tarde y solo pensó en descansar, lo necesitaba. Era la hora de irse a la cama, de modo que fue al servicio y se preparó para pasar la primera velada en su retiro. El servicio no era grande y poseía un espejo viejo y un lavabo con muchos usos, demasiados; miró su reflejo y solo vio cansancio. Peinó su cabello y, sin más, se fue a la cama, en la que se quedó dormida nada más caer.


    A la mañana siguiente se levantó tarde. Había dormido mucho, por lo que se puso un biquini azul cielo, se colocó un pareo de flores azules y rosas, y se encaminó a la playa donde, nada más llegar, tendió su toalla y se sentó en ella. Se echó el factor de protección potente que había comprado. Impregnó su cuerpo de aquel líquido brillante, se puso sus gafas oscuras y miró a su alrededor; no era una playa muy concurrida, había algunas familias con sus niños, pero lo que le llamo la atención fueron dos jóvenes que había delante de ella. Uno tendría los treinta años y el otro no más de veinte. Estaban jugando al balón. Eloísa se fijó en el mayor, este poseía un bello torso de piel dorada, un moreno perfecto del sol, por otro lado, su tableta era impresionante, y tenía el pelo negro y ligeramente ondulado. Bajó su mirada hasta su vientre, llevaba un pantalón vaquero mini y un buen paquete se lucía debajo de él. El más joven era de pelo castaño y muy delgado. Llevaba un bañador tipo bermudas, no se le notaba demasiado el abultamiento, estaba claro que era mucho más pequeño que el del otro. Eloísa se recriminó al verse observando aquello, si eso a ella no le interesaba.


    Se quitó las gafas, se tendió y cerró los ojos. Escuchaba a los dos jóvenes reír cuando se quitaban en balón, así que estuvo un buen tiempo distraída con aquellos sonidos y luego se fue. El primer día no quería tomar mucho el sol.


    Ya de noche, fue a comer y dio un pequeño paseo, y más tarde subió a su apartamento con la intención de descansar.


    Salió a la terraza, la noche estaba serena y la luna se reflejaba en el agua, era una estampa tan bella que parecía una fantasía. Se sintió relajada y se fue a dormir…


    Pero cuál fue su sorpresa al encontrarse con que los dos chicos de la playa estaban en su habitación, desnudos, y en plan cazadores. ¡Dios!, que bellos atributos tenían, sobre todo el mayor. Los dos se acercaban a ella, cada uno por un lado de la cama. El más joven empezó a tocarle los pechos mientras el mayor acariciaba sus muslos en dirección ascendente hasta sus ingles y, de repente, sus dedos entraron sin previo aviso en su sexo. Eloísa se quedó sin saber qué decir. El calor había invadido su cuerpo, más incluso cuando el de abajo le rozó el clítoris excitándola todavía más y más aún cuando notó su lengua cálida. El más joven se hincó de rodillas a su lado, mostrándole su miembro, que ella tocó. La tenía larga. Lo fue masturbando a medida que se le ponía dura. Ella no podía dejar de pensar en qué hacía con dos hombres a la vez, a qué venía aquel asalto a su apartamento… Pero ignoró aquello porque ya estaba metida de lleno en aquella lujuria que ellos le provocaban. Cerró los ojos cogiendo el pene del más joven. El chico se tendió y ella se fue hacia él de rodillas mientras sentía las manos del mayor acariciando sus nalgas. Se lo metió en la boca a la vez que el otro acariciaba sus caderas, los muslos de arriba abajo… y la penetraba. Sintió su miembro grande dentro de ella. Dios, que a gusto estaba con ellos dos. Nunca había estado con dos hombres a la vez. Era una experiencia única, placentera. Cada vez los quejidos aumentaban más. Eloísa estaba fuera de sí, se sentía morir. La cabeza se le iba a medida que el orgasmo llegaba con fuerza. El joven eyaculó en su boca llenándola de semen en el mismo momento en que el otro se corría en su interior. Aquello era un placer nuevo y ella gritó desesperada sin poder aguantar el placer que la arrasaba.


    De golpe se encontró sentada en la cama, sudando y jadeante, sin poder respirar y sintiendo en su vagina aquella sensación de excitación inigualable. Había sido un sueño, pero era tan real. Aún lo sentía en su vientre, había tenido un gran orgasmo en sueños. Se levantó y fue a la ducha. Tenía que bajar la temperatura de su cuerpo, mezcla del calor y el éxtasis. Se duchó, se envolvió en la toalla y se sentó en el sofá.


    Después de aquella noche tan movida, fue de nuevo a la playa y allí vio a los dos jóvenes, los que la habían acompañado en sueños. El mayor tenía un nuevo bañador de color blanco y muy pequeño, exhibiendo su bulto bajo la tela. Poseía un cuerpo perfecto. Estaba tan guapo con su cabello negro mojado. ¿Cómo podía pensar en aquel hombre, el cual ni siquiera se había fijado en ella? Había ido a pasar un día de relax, se recriminó. Eloísa se puso sus gafas para disimular que lo estaba mirando. No podía evitar recordar el sueño que la había llevado a la luna, con aquel placer inmenso. Los vio meterse en el agua y jugar. Se llevaban muy bien los dos… No comprendía nada, porque en sueños jamás había tenido un orgasmo, era algo nuevo. ¿Por qué la noche pasada había tenido aquel sueño tan extraño? Tras un largo rato de tomar el sol, recogió sus cosas y se marchó.


    Otro día que había pasado y Eloísa se durmió.


    La joven encontraba de nuevo con los dos hombres en su cama, uno a cada lado, y estaban mordiendo sus pezones. Ella tomó el pene de cada uno en sus manos y empezó acariciarlos, frotando suave. Cuanto más fuerte los acariciaba, más fuerte respiraban. La habitación se llenó de jadeos y estos le calentaban la sangre aún más. Hasta que ellos se corrieron llenándole los muslos de semen. Eloísa estaba cada vez más excitada y tan a gusto con los dos que se encontraba en un estado de éxtasis, muriendo de ganas de ser penetrada. Loca por el sexo. Quería el pene del mayor, sí el del mayor que era más grande. Sentía como se estremecía cuando él bajó por su vientre hasta abajo mientras el joven le ataba las manos a la cama. ¿Qué hacía? La estaban atando a la cama, estaba indefensa ante ellos, y así podían hacer lo que quisieran con ella. El más joven descorchó una botella de vino y empezó a echarle el tinto por el canal entre sus pechos hasta llegarle a la vagina donde el mayor lo estaba esperando para beber en su sexo, estimulando su clítoris para meterle la lengua mientras sus manos se deslizaban por sus caderas. Eloísa empezaba a sentirse poseída por la fuerza del placer y, en ese momento, el mayor le introdujo su miembro, que entraba con el vino que lentamente llegaba a su sexo a la vez que el más joven chupaba de su busto. El mayor entraba en ella, una y otra vez, arrancándole gritos de placer. Ella se estremecía cada vez que las estocadas le llagaban más adentro, temblaba, atada de las manos.


    El joven se hincó de rodillas donde ella pudiera chupar su miembro. Pero, entre las sacudidas del mayor, Eloísa no podía más, gritaba envuelta en el placer, moviendo su cuerpo en lo que le permitía la postura.


    Se despertó empapada en sudor.


    ―Mierda, otro sueño ―se dijo sin poder respirar. Jadeante, se levantó y se fue al baño casi furiosa. La alcachofa de la ducha tenía un buen chorro de agua y se lo dirigió a su vagina abriendo las piernas; no le gustaba masturbase con el dedo, el agua le hacía sentir rápido un orgasmo, y sería aún mejor con aquel chorro. Con la mano se abrió los labios inferiores para que el agua entrara sobre su clítoris, estimulándola. El orgasmo estaba llegando fuerte, y ella lo esperaba con ansiedad. Se abría más fantaseando con un buen pene que entraba en ella… Eloísa estalló y habló en voz alta:


    ―Sí, sí, está llegando, sí, así, sí, así, aaay, aaaahh, que bueno, me gusta, me gusta…


    Tuvo que retirar el chorro cuando el placer la abrumó. Luego se sostuvo sobre los azulejos reponiéndose hasta que pudo controlar las piernas. Qué locura, pensó, ella no necesitaba masturbase, ¿qué le estaba pasando en aquellas vacaciones? Tenía necesidad de sexo. Aunque estaba cansada y no dormía bien… Sería por eso.


    Se fue a la terraza y se sentó en la hamaca solo con la toalla, sintiendo el ruido de las olas del mar en un vaivén sin fin. Se sintió relajada con aquel maravilloso y sosegado sonido, y pudo dormir un rato, esta vez sin sexo.


    Más tarde la despertó el sol, que ya estaba muy alto. Se puso un biquini negro y bajó a la playa, donde estaban los dos jóvenes, como cada día, jugando con la pelota entre risas. Eloísa había visto que algunas muchachas se ponían en top-less, así que sin pensarlo se quitó la parte de arriba y se tendió tranquilamente a tomar el sol y, de nuevo, solo escuchaba a los jóvenes jugar… hasta que sintió en su pecho cómo impactaba el balón produciéndole un fuerte dolor. La joven dio un grito, poniéndose la mano en el lugar y sentándose de golpe. Vio cómo ellos se acercaban a ella apresurados.


    ―Lo siento, se nos ha escapado el balón. ¿Le hemos hecho daño?


    —No lo sé, pero me duele un motón.


    —Lo siento, lo sentimos los dos —dijo el mayor, preocupado.


    —Me voy a mi casa. Me pondré hielo para evitar un posible hematoma.


    La joven recogió todo y se fue, para sorpresa de los dos chicos que no sabían qué hacer. Ella llegó a su casa y se puso hielo. El balonazo le había dolido mucho.


    Eloísa no fue a la playa por la tarde, pero a la hora de cenar se vistió y salió a tomar una cerveza. Se sentó en una terraza donde pidió una caña y un picho, sin percatarse de que ellos estaban allí mismo hasta que el mayor se acercó a su mesa a saludarla. «Qué guapos los dos vestido de calle», pensó. Ella ya había pagado su cuenta y estaba por marcharse.


    ―Queríamos invitarla para enmendar el mal comportamiento de hoy.


    ―No. Me voy ya, lo siento.


    Se levantó para irse. Caminó unos metros, pasando por donde estaba el más joven sentado, el cual se levantó de inmediato.


    ―Hola. Solo quiero pedirle perdón de nuevo, e invitarla a una copa.


    —Muchas gracias, pero no puedo. Lo siento, tengo prisa. Buenas noches.


    Se alejó de allí como alma que lleva el diablo dejando a los chicos desorientados. Pero tenía que alejarse, porque si se quedaba tenía miedo de terminar como en sus sueños.


    Eloísa se encontraba confusa, aquellos sueños la tenían desconcertada.


    Llegó a su apartamento y se tendió en la hamaca un rato para luego irse a la cama. Cuando se despertó, se encontró con el chico de la playa, pero esta vez estaba solo. Lo observó desabrochando los botones de la camisa y dejando su torso al desnudo, luego los pantalones siguieron el mismo camino. Eloísa estaba inquieta, respiraba con dificultad. Él se acercó a la cama, en silencio, y se hincó de rodillas a su lado invitándola a que se sentara en su regazo. Ella obedeció y lo dejó hacer, introduciendo su pene en su interior a la vez que lo rodeaba con las piernas. Uno frente al otro. Maravillosa se sentía. Sus espaldas estaban rectas y la energía sexual circulaba en un circuito cerrado llenándola de gusto y placer. El pecho de ella y el de él quedaban al mismo nivel; sus ojos se miraban y sus labios se tocaban con facilidad. Él acariciaba todo el cuerpo de ella y ella le echó los brazos sobre los hombros. Dios, que hermoso era el sexo, tenerlo dentro sin movimientos, solo sintiéndolo en su interior. Era una sensación nueva y muy gratificante la energía que se notaba entre ellos. Él cogió la almohada y se la puso bajo las nalgas para que ella elevase su pelvis; era excitante mantener ese circuito de energía sexual que los envolvía, pasando de un cuerpo al otro. Jamás había estado tan a gusto con un hombre. Era un maravilloso coito, todo hecho con suavidad, sin prisa; todo en una perfecta armonía entre él y ella. Se besaban con pasión, disfrutando de sus cuerpos. Tomando conciencia. No importaba el orgasmo, solo sentir. Sin movimientos. Cuando el placer lo llamó, la tomó por el trasero depositándola en la cama sin salir de su interior y se puso de medio lado, en la posición de tijeras; esto hizo que Eloísa lo notara más aún. Y así estuvo mucho tiempo, sintiendo, viendo como el mordía sus pezones sin más movimiento que el de sus labios. Luego hizo que ella pusiera sus piernas tras su cuello, sin movimiento. Esto la hacía enloquecer. Qué gusto, qué placer más sublime recorría su cuerpo. Y ya no pudo más. Se consumió en aquel largo orgasmo, unidos el uno al otro. Se sintió renacer, descansada y muy relajada, deleitándose en su propio placer.


    Eloísa se despertó sobresaltada.


    ―Maldito sueño. Otra vez.


    Pero esta vez había disfrutado de su cuerpo como una posesa. Jamás había sentido aquella sensación de bienestar que aún recorría su cuerpo. Se quedó en la cama disfrutando de aquel sueño que la llevó al éxtasis, y pensó: «Si este chico hace el amor como en mis sueños, seguro que dejaría que me poseyera toda la noche y todo el día».


    Otro día más llegó. Era la hora de ir a la playa. Caminó hasta su sitio, el de todos los días, tendió su toalla en la arena y se sentó. Hizo una primera observación y vio al mayor solo con la pelota en las manos, la vista puesta en el horizonte y la mirada perdida. No obstante, cuando se dio cuenta de que ella estaba, se acercó deprisa y le preguntó:


    ―Hola. ¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras del pecho?


    ―Bien, no te preocupes. Ya no me duele.


    —No sabes cuánto lo siento. Estaba preocupado por ti.


    ―No tienes por qué estarlo, ya estoy bien.


    ―No nos hemos presentado aún, mi nombre es Eduardo, pero todos me llama Eduar.


    —Yo me llamo Eloísa, encantada. ¿Y tu amigo?, ¿hoy no está?


    —No, él se ha marchado ya para Madrid. Y no es mi amigo, es mi primo.


    ―Ah. Yo también vivo en Madrid.


    —Qué coincidencia, yo también soy allí. He visto que estás en los apartamentos Oasis, en la tercera planta.


    Eso Eloísa no se lo esperaba.


    ―¿Dónde trabajas? —le preguntó él.


    ―Me dedico a la moda y me paso el tiempo entre Madrid y Barcelona.


    ―Interesante —dijo―. ¿Qué te parece, te gustaría jugar a la pelota?


    Ella le contestó muy amable:


    —Sí, por qué no. Vamos.


    Se fueron a la orilla de la playa y él, cada vez que la pelota iba al agua, se metía a por ella. Tras un tiempo de juego le propuso:


    —¿Qué te parece si nadamos un poco mar adentro?


    ―Me da miedo, no sé nadar muy bien.


    —No te preocupes, estoy yo aquí para recatarte. —Sonrió él, un poco malévolo.


    Ambos nadaron mar adentro, pero ella no resistió mucho la ansiedad que recorría su cuerpo.


    ―No quiero ir tan profundo, volvamos a la orilla.


    El joven la tomó por la cintura, pegándola a su cuerpo.


    —Yo te llevaré —susurró.


    Una vez en tierra firme, él le habló:


    —Mañana nos vemos aquí de nuevo, ¿vale?


    —Sí, a la misma hora —le contestó Eloísa.


    ―Ok, hasta mañana pues.


    Se fueron juntos. Él, muy educado, la acompañó hasta la puerta de los apartamentos Oasis. Eloísa subió, se duchó y se preparó para pasar otra noche. Tenía miedo de dormir, estaba cansada de soñar solo con sexo.


    Al día siguiente se encontró con él en la playa, tal y como habían quedado.


    Se pasaron la tarde jugando a la pelota y luego fueron un poco mar adentro, donde él la tomó de la cintura porque a ella le daba miedo. La joven sintió su bulto en la pierna, estaba excitado. Él tomó su mano y la puso sobre su miembro, el cual estaba erecto.


    —Estoy que no aguanto, deseo penétrate y que sientas todo el placer que puedo darte.


    ―¿Aquí mismo con la gente que hay en la playa? —dijo ella.


    —Si te la meto, nadie se va a dar cuenta. Estamos lejos de la orilla, puedo hacerlo.


    Pero, hablando, llegaron a la orilla. La gente ya se marchaba y los últimos rayos del sol se estaban ocultando. Sentado en la orilla, él le besaba el cuello poniéndola a cien, calentándola en lo más profundo de su cuerpo. Él miró: ya no quedaba nadie. Le desató las tiras del biquini y dejó su bello sexo al descubierto. Se arrodillo delante de ella y bebió de la fuente del placer haciendo que ella se estremeciera e hincara sus uñas en la arena por los latigazos del aquel fuerte orgasmo que inundó su ser. Estaba loca de deseo porque la penetrara, allí mismo, sobre la arena. Y la pleamar los alcanzó, el agua fría los envolvió, y él continuó bebiendo de aquel inmenso placer que ella le ofrecía. Pero no se hizo espera mucho más, llegó con su pene erecto, grande, entrando en su mundo y dejándola KO. Parecía que su cabeza no estaba allí, en la playa, sino en una selva tropical ante los quejidos de los pájaros envolviéndola en su fantasía. Con los vaivenes de su compás y entre jadeos, llegó a lo más alto de un climax y ya, sin aguantar más, exclamaron al mismo tiempo:


    —Sí, sí, no puedo más.


    Quedando el uno junto al otro hasta reponerse… cuando un ruido muy fuerte se escuchó en la playa y Eloísa despertó sobresaltada de los brazos eróticos de Morfeo. Gritó de rabia:


    —¡Malditos sueños, cuando se va acabar!


    Lloró desesperada, era la primera vez que lloraba de impotencia. Estaba agitada, sudada, y en su vagina aún ardía la huella del orgasmo. Como siempre, se duchó con agua fría para poder reponerse, desayunó, sin muchas ganas, y a la hora acordada se fue a la playa para encontrarse con el dueño de sus sueños desde el primer día que lo conoció. A llegar, él estaba allí, esperándola. Eduar la vio y sonrió con su franca sonrisa.


    ―Buenos días, princesa.


    ―Buenos días, señor Eduar. ¿Qué desea hacer hoy, nadar o jugar a la pelota?


    ―Me gustaría hacer muchas más cosas, pero tomaremos el sol, jugaremos a la pelota y nadaremos… ¿o tienes algo mejor pensado?


    —No, con esa ración ya es suficiente.


    Reían los dos por sus bromas. Pasaron las horas sin darse cuenta hasta que vieron que algunas familias recogían.


    —Ay, qué tarde es —dijo él—. Se nos ha pasado el tiempo en nada. Te invito a cenar esta noche.


    —No me apetece, estoy muy cansada —respondió ella —. Últimamente no duermo bien, con este calor…


    ―Te invito en mi apartamento entonces.


    —Es igual ir a tu apartamento que a un restaurante. No quiero vestirme para salir.


    ―Pues yo compro comida y voy yo a tu casa, ¿de acuerdo?


    Ella aceptó y tomaron la salida de la playa cada uno a su apartamento a ducharse y ponerse guapos el uno para el otro. Eloísa eligió un vestido de tirantes muy fresquito y arregló un poco el piso; más que un apartamento era una leonera, llena de ropa por medio. Por suerte todo quedó recogido.


    Él llegó a las diez de la noche con una caja y un una botella de buen vino tinto.


    —¿Comemos en la terraza al fresco? —preguntó él.


    ―De acuerdo.


    Se acomodaron a la mesa comiendo pizza y bebiendo vino hasta terminar la botella.


    —Uf, parece que el vino me está haciendo efecto —comentó ella—, estoy un poco mareada. Tú lo que quieres es emborracharme para aprovecharte de mí.


    ―Pues ¿sabes que no me importaría? Pero no me aprovecharé de ti sin tu permiso, preciosa.


    ―No sé, no sé si creerle, joven caballero.


    —No soy tan joven, princesa.


    —¿Qué edad tienes?


    ―Treinta y cinco, todo un viejo.


    ―No estoy de acuerdo, con treinta y cinco años no se es viejo, ni tampoco lo pareces.


    ―Gracias por lo de no parecerte un viejo.


    Recogieron las copas y las llevaron al fregadero. Ella le dio la espalda mientras las dejaba, y él aprovechó la postura para introducir la mano bajo su vestido. Le acarició los mulos y le susurró en el cuello, cerca de su oído:


    —No me podría aprovechar sin tu permiso, pero estoy loco por ti, me atrajiste en el primer momento en que te vi en la playa. Sueño cada noche contigo. Vengo a este cuarto a meterme en tu cuerpo, en tu cama. Me vuelvo loco, y quiero algo más que un sueño. Te quiero a ti.


    Mientras le hablaba le subía las manos por su vientre, buscó el tanga y las metió bajo este, llegando a su sexo y metiendo sus dedos entre los labios. Eloísa dio un suspiro y abrió ligeramente las piernas para permitirle viajar a lo más profundo de su deseo. Él la besaba en el cuello mientras sus manos se deslizaban suaves frotando su clítoris para producirle un orgasmo rápido volverla loca de deseo. A la vez que una mano le acariciaba su sexo, la otra la llevó hasta el pecho, debajo del vestido suelto que llevaba. Ella notaba como se iba poniendo grande bajo el pantalón y, con una mano, llegó a su paquete haciendo que él suspirara, pero el orgasmo le arrebató la razón y, sujeta por él, se dejó de caer sobre el fregadero tan solo un momento para recuperar el aliento, luego se volvió y se encontró con sus labios, unos que la besaron hasta volverla loca, mordiendo, metiendo la lengua para rivalizar con la suya. Eloísa estaba enloquecida, frenética con el deseo de ser poseída, penetrada lo más rápido posible, y tan abducida estaba que no fue consiente de cómo la llevaba al dormitorio donde la desnudó e hizo lo mismo consigo mientras besaba sus pechos y, con cuidado, la dejó caer en la cama. Él se arrodilló ante ella, entre sus piernas, y alargó la lengua para ponerla puntiaguda y dura. Dio varios golpes secos y rápidos alrededor del clítoris, en la zona sensible de ella, para que se inflamara y saliera de su capuchón. En ese momento lo tomó entre sus labios y lo succionó largo tiempo mientras lo lameteaba con la punta de la lengua.


    Eloísa no podía más. Sus caderas vibraban al ritmo del placer y él lo sabía, sabía lo enloquecida que estaba esperando a que su pene que entrara en su interior, por lo que él preparó su lengua y sus labios para penetrar con la misma en la vagina entreabierta. Lo hacía muy despacio, metiéndola lo más profundamente posible. Después se la sacaba igual de lento y volvía al clítoris hasta que Eloísa gritó desesperada en lo más fuerte del éxtasis y gozando entre movimientos incontrolados, metiéndose en un laberinto sin salida, perdida en el placer de una calurosa noche. Cuando él decidió que había terminado, la miró y la vio agotada por aquel orgasmo que le había producido.


    Sin perder tiempo, como estaba, le abrió las piernas y le introdujo su miembro. Eloísa, al sentir su verga dura y grande, gritó de dolor y él se quedó impresionado; aquella flor no estaba usada, no estaba completamente abierta. Besó sus labios para callar su dolor, pensaba que sería una mujer de muchos hombres pero se equivocó. Era muy posible que hiciera más de un año que no tuviera relaciones sexuales. Tenía que pensar en hacerlo suave, ir al corazón acariciando sus pechos, viajando entre sueños de lujuria, saboreando aquella intensidad. Ir poco a poco, difrutando de aquel sexo con delicadeza. Empezó a moverse despacio, la iba metiendo suave, pero, aun así, notaba la estrechez de su vagina y eso lo emborrachaba en un inmenso placer. Entre besos y caricias estimulaba a Eloísa y la llevaba directa a un volcán en erupción. Su sangre hervía entre el dolor y el placer. Y él, con cuidado, se iba moviendo para que ella se excitara más rápido y que aquel dolor desapareciera; el jadeo fue la respuesta. Siguió dándole placer y le hizo cambiar la pierna y ponerse de medio lado, y esto fue para Eloísa una sensación de chuparse los labios y mordérselos de placer. Luego le dijo que se diera la vuelta y se la introdujo desde atrás. Ella apretaba las sábanas con sus manos para poder parar los espasmos, el gozo, el jadeo, y cada embestida la llevaba a necesitar más aquel orgasmo que llegaba. Sin poder aguantar, blasfemaba sin control ante la sacudida del placer. Estaba loca por el miembro de Eduar, y él lo sabía. Sabía que era dueño del éxtasis que les llegaba a los dos. Con el sudor brillando en sus cuerpos en aquella calurosa noche veraniega, él le dijo, entre movimientos frenéticos:


    ―No aguanto, me corro. No puedo más.


    Ella trató de sacar partido moviéndose para conseguir otro orgasmo y, tras él, se quedaron rendidos. Él seguía en su interior, no quería moverse, pero lo hizo.


    —¿Porque no practicas el sexo? Estás cerrada completamente. Siento que te haya dolido, es que yo no lo sabía.


    —No tengo tiempo para el sexo con mi trabajo.


    ―No es un motivo para no disfrutar. Yo lo he hecho como un loco de tu cuerpo.


    —La verdad es que se me había olvidado el placer de estar con alguien. Pero tú tienes un bello ejemplar muy grande, y me has llevado a vivir un mundo de sensaciones.


    ―¿Te gusta? Tócala, hazla tuya.


    Eloísa la acarició, ahora un poco flácida, pero no tardó en estar hermosa y deseosa.


    ―Disfruta —le dijo él—, no te corte. Haz con ella lo que quieras, lo que más te apetezca.


    Eloísa seguía moviéndola, no sabía qué hacer. Sí, masturbarlo decidió, volverlo loco. Se hincó de rodillas mientras él se tendía de espaldas. Ella lo tomó con sus manos metiéndose el glande en la boca, acariciándolo con los labios y la lengua a la vez que sostenía el tallo con la mano. Le dio unos cuantos lengüetazos que le hizo notar una sensación de presión agradable.


    Lo tenía cogido con una mano mientras lo succionaba cada vez más profundamente. Luego lo sacó de su cavidad y le pasó la lengua por el escroto. Miles de sensaciones le fueron llegando a Eduar, como las cosquillas que le hacía con la lengua, en cada pliegue. Y seguía lamiendo su miembro hasta el glande. Notó los jadeos de él y guió las manos de él hasta su cabeza para que marcara sus movimientos, para poder ir a su ritmo. Ya estaba a punto. Ella intensifico los movimientos y él cada vez jadeaba más entre palabras que se escapaban de su boca, desvariando en aquella lujuria que lo quemaba, y eyaculó en una explosión de puro placer. Con voz entrecortada y jadeante, casi sin poder hablar.


    —Nunca me habían hecho una mamada tan placentera. Jamás.


    Mientras respiraba con dificultad, Eloísa miraba aquel cuerpo perfecto sin gota de grasa respirando entrecortado. Ella no sabía hacerlo bien, pero no hacía muchos días que en una revista había leído cómo se hacía una felación y lo había puesto en práctica, con un buen resultado; eso saltaba a la vista. Había hecho que Eduar se derritiera ante ella. Ahora la acariciaba con dulzura. Ella le comentó:


    ―He soñado contigo.


    —¿No me diga? Yo te he tenido todas las noches en mis sueños. No sabía por qué soñaba contigo, no sabía el porqué de mis sueños.


    ―Pues, debo confesar, que una noche, en un sueño, me hiciste al amor de una manera muy especial.


    —Cuéntamelo, Eloísa. A lo mejor es una nueva forma de entrar en ti.


    ―Y si te lo demuestro, ¿no sería mucho mejor?


    —Perfecto. ¿Qué tengo que hacer?


    ―Siéntate así, nada más.


    Ella le indicó cómo y cogió la almohada para ponerla cerca de ella. Luego se acomodó sobre él e introdujo el miembro ya erecto en su interior. Él chasqueó la lengua.


    ―¿Yo no tengo que hacer nada más?, ¿solo esto?


    —No puedes moverte.


    Colocó la almohada debajo de sus nalgas, y se quedó así, mirándolo.


    ―¿Así nada más?


    —Así estuvimos toda la noche. Me besabas, me acariciabas la espalda y una energía nos invadía… Fue maravilloso, de las mejores experiencias que he tenido en sueños.


    ―Me extraña que así podamos conseguir un orgasmo. Pero la verdad es que me gusta. Noto algo en mi cuerpo, una sensación agradable. Me gusta estar dentro en ti, tocar tus pechos, tu espalda, besarte como un loco —murmuró demostrando cada palabra—. Cuéntame qué pasó después.


    —Luego me tendiste hacia atrás, pero sin salir de mí.


    ―De momento prefiero tenerla dentro y sin movernos, besándote, acariciándote; explorar tu cuerpo, tu ser. Eres tan preciosa. Tienes una piel sedosa, un pecho firme y unas caderas que me vuelven loco. Como me gustaría que esto no acabara nunca.


    —¿Qué sucede, es que tiene mujer?


    ―No tengo mujer. Es mi trabajo, que ya tengo que incorporarme.


    —Es una pena no poder seguir unos días más así. Te he tenido muchas noches, pero solo en sueños ―expresó ella con nostalgia.


    ―Yo seguiré soñándote, recordando esta noche. Es genial esto de estar dentro de ti sin correrme. Ay, cómo me gusta hacerte mía de una o de otra manera. Eres puro deleite para mi sangre.


    La besaba con locura, como queriéndose llevar toda su esencia, de aquel sexo estrecho que le hacía sentir mucho más, de su lengua rosaba, de su cuello… Notando sensaciones maravillosas. Después se puso encima, como en el sueño, sin salir de ella. Aquello lo volvía loco de placer. Poder meterla muy adentro, sin sacarla de su cuerpo en ningún momento. Luego le puso la pierna a un lado; ahora era toda suya.


    —Así, de medio lado ―le dijo ella.


    —¿Terminamos o quieres seguir conmigo dentro? Yo estoy en las nubes. Siento deseos de correrme. Intentaré aguantar un poco más.


    ―Sí, así me gusta. Te quiero dentro, sentirte dentro de mi ser.


    Eduar empezó con suavidad a recrease en ella con movimientos suaves y eso la enloquecía. Se estremecía. Ella le dijo:


    ―Espera, no la saques, pero quiero ponerme bocabajo.


    Ya tenía una pierna de lado y con la ayuda de él, poco a poco, se puso de rodillas. Él estaba detrás de ella, la tenía penetrada. Como le gustaba aquella postura para poder entrar en hasta el fondo y vivir sensaciones que lo llevaban al éxtasis.


    Aquello fue la culminación de un orgasmo largo y gozoso. Ahora él apretaba su pelvis muy dentro. Eloísa gritaba de placer y él seguía empujando hasta que sintió el calor en su miembro. Ella se estaba corriendo y él no espero más. Con el vaivén llegó al climax más alto. La habitación se llenó de quejidos y palabras que se escapaban a su control. Los quejidos se hicieron más fuertes y los dos cayeron en los brazos de aquel orgasmo tan deseado en lo más profundo de los deseos carnales.


    Él, tras un tiempo con ella en sus brazos, le dijo:


    ―Preciosa, me tengo que ir. Me gustaría quedarme contigo, pero no puedo.


    Eloísa lo besó sin decir nada más. Eduar se vistió y se acercó sin poder articular palabra. Tomó su rostro en sus manos y la besó de nuevo, una y otra vez. Luego salió de la habitación y cerró la puerta de la calle mientras Eloísa se quedaba pensando: «Que no sea un sueño, Dios mío, que no sea un sueño».


    Se pellizcó varias veces antes de caer en los brazos de Morfeo. Cuando se levantó por la mañana, seguía repitiéndose: «Que no haya sido un sueño, por favor».


    Llegó al fregadero y vio las dos copas. Un suspiro salió de sus labios.


    —Gracias, gracias a Dios que no ha sido un sueño.


    Luego se sentó a descansar rememorando la noche anterior. Una velada llena de sexo, deseo, placer y muchos orgasmos.


    Llegó la hora de ir a la playa y no vio a Eduar. Se había marchado. Estaba sola. Y a ella aún le quedaban unos días más de vacaciones.


    Cuando por la noche se metió en la cama, se preguntó si volvería a tener un sueño erótico, pero a la mañana siguiente se levantó y no había rastro ningún sueño. Por fin se habían acabado, ese día no había soñado.


    La hora de ir a la playa llegó y se encontró que su chico no estaba… Ya era definitivo, se había ido. Sus vacaciones habían terminado y no le había dicho nada de su vida. Todo quedó en un polvo de verano. Se sentía un poco desconcertada por lo que había sucedido, no podía evitarlo.


    Pasaron los días y Eloísa durmió muy bien. Estaba descansada y con las pilas cargadas para afrontar los trabajos que la esperaban.


    Reanudó su rutina y los meses pasaban. Su destino era Barcelona, conferencias, coordinar los desfiles privados y las nuevas colecciones que estaban entrando.


    En uno de esos vuelos a Barcelona, un día, una azafata le habló:


    —De parte del capitán, que tenga un feliz vuelo.


    ―Muchas gracias. Dígaselo de mi parte.


    La azafata se fue y ella no echó cuenta de aquello.


    ***


    Al fin en el avión de regreso a Madrid. Era viernes y un fin de semana libre la esperaba.


    Una azafata le dijo, cuando llegó a ella:


    —De parte del capitán, que tenga un feliz fin de semana, y me ha dado esto para usted.


    La mujer le entregó una carta bien doblada. La cual decía: «Si quieres soñar de nuevo, te espero están noche en mi casa», y más abajo la dirección en Madrid. No, Eduar no podía ser, era muy joven para ser piloto. Pero si no era él, ¿quién entonces? Su corazón comenzó a latir muy fuerte. Lo notaba en la garganta.


    Iría a la cita, decidió. Tenía que saber si era el o no.


    Eloísa pasó la tarde nerviosa.


    Llegó el momento de acudir a la cita y su agitación aún la acompañaba. Se había puesto un vestido negro palabra de honor y un chal a juego. Peinada natural con sus marcados bucles rubios. Se maquilló ligeramente, pues tenía una belleza fresca que no necesitaba de mucho color. Cuando estuvo lista, cogió un taxi y se dirigió a la dirección. Estaba muy agitada, pero tocó el timbre. Era una casa de dos plantas, quizás de las primeras construcciones de Madrid, y bastante grande. La puerta se abrió y allí estaba Eduar con una camiseta negra marcando los músculos de su pecho. Bendita visión, estaba tan guapo que quería tirarse a su cuello y comérselo a besos, pero se contuvo. En cambio, él, en la puerta, la agarró y la besó apasionadamente.


    ―Cuánto he deseado este momento de tenerte en mis brazos otras vez.


    En el cuello, en la boca, lo sentía por todas partes; arremangándole el vestido y buscando sus muslos hasta llegar a sus caderas. Eloísa se deshacía de gusto, más cuando metió la mano en su sexo y le susurró:


    ―¿A entrado algo aquí después de mí?


    —Nada después de ti. Nadie.


    —Pues eso hay que solucionarlo. Pero seré suave para que no te duela.


    Ella le puso la mano en el bulto que asomaba en su entrepierna, el cual estaba muy excitado, y le dijo:


    —¿Me has invitado a comer o solo a tener sexo? Antes debemos tomar fuerzas para aguantar, ¿no crees?


    ―Sí… La mesa esta puesta, pero necesitaba besarte, oler tu perfume. Sentirte cerca de mí. Ahora ven, que la comida se enfría.


    Había una mesa llena de apetitosos manjares, incluso carne con una salsa de champiñones.


    —¡Qué buena pinta tiene esto, qué rico! —exclamó Eloísa.


    —Es en honor a ti, mi princesa —le dijo mientras le llenaba de vino su copa. Luego brindaron por ellos dos.


    Entre risas e insinuaciones llegó la cena a su final. Él se levantó y la tomó en brazos, ante el asombro de ella, y la llevó a su dormitorio, el cual tenía una cama de ensueño. De tamaño grande, muy grande.


    —Si quieres asearte, este es el cuarto de baño —le dijo a la vez que la dejaba en el suelo para entrar él y salir un minuto después, sin camiseta, luciendo su torso desnudo.


    Ella penetró en la estancia ya caldeada e imaginando el mundo de placer que le esperaba. Cuando salió, iba completamente desnuda. Las manos de él se multiplicaron sobre su cuerpo al instante. La acariciaba de tal manera que en un momento estaba húmeda por él. Su cuerpo requería pasar a la acción. Mientras la besaba dulcemente, la sentó en la cama. Él se colocó por detrás, atrayéndola para que se tendiera. Y le susurró, mirándola desde arriba, con la cabeza de ella recostada entre sus piernas:


    ―Voy a hacer contigo todas las posturas de tus sueños.


    Pasó por encima de su cuerpo, directo a su sexo mientras su pene quedaba junto a la boca de ella. Se quedó de rodillas y comenzó a estimular su vagina. Ella tomó el miembro y lo fue lamiendo hasta meterlo todo en su boca. Bebieron en lo más hondo del pozo de los deseos. Derramando placer, llegando al éxtasis más alto. Estremeciendo sus cuerpos y llenado la habitación de jadeos ardientes, de quejidos y deleite. Se comieron el uno al otro, a la misma vez, derramado toda su esencia y calor en el otro. Difrutando de las maravillosas sensaciones.


    Luego, acomodándose a su lado y sin perder de vista sus ojos, le dijo, delicado:


    —Voy a penetrarte con cuidado para no hacerte daño.


    El jadeo fue la respuesta. Había hecho aquello como preámbulo para que ella estuviera mojada y su pene entrara más fácil, más suavemente. Sería mejor para ella tras aquel éxtasis que le había producido su lengua.


    Ahora la tenía dentro, sintiéndola sin dolor, saboreando el gran pene que el joven tenía. Él acariciaba su cuerpo hasta volverla loca de placer. Cambió de posturas sin salir de ella, de lado, de tijeras, por detrás; todo con su pene dentro.


    ―Me muero de placer. No aguanto más. Vas a conseguir salir por mi boca de tanto penetrarme.


    —Aguanta un poco, no te corras. Hagámoslo juntos.


    Pero Eduar no pudo contenerse mucho más y empezó a darle sacudidas, estocadas certeras. Ella tenía que hacer un verdadero esfuerzo para resistir aquel miembro en su interior. Con el calor de la pasión desatada entre los dos, gritos y jadeos, ella se movía de un lado a otro agitando su cabeza, agarrando las sábanas y gritando sin control.


    ―No, nos… ay, ay, ay, ay, ay… ya ya, ya, ya… uumm…


    No sabía qué decía con aquel orgasmo que le nublaba el sentido, y ante los jadeos de él, que se mezclaban con sus gritos, explotaron los dos en un fuerte éxtasis.


    —Uumm, es genial tu sexo, genial, genial —expreso él.


    Se quedaron exhaustos, sus respiraciones aceleradas, a cien. Una vez que las llamas se fueron apagando, él le dijo, besándola:


    ―Como me gustas. Eres un volcán de placer. Esta noche vas a disfrutar de mí y de lo que tengo. Ven, no puedo esperar, necesito más de ti.


    Se levantó y la puso de pie, inclinándola hacia adelante. Ella posó sus manos en la cama mientras él le cogía el trasero, le acariciaba las nalgas y metía la mano entre sus piernas hasta llegar a su sexo, el cual acarició a placer. Luego hizo que ella se inclinara y se la introdujo es su vagina. Su verga entraba una y otra vez, la empujaba bien dentro. Ante los gritos de ella, que ya estaba recibiendo otro orgasmo, él se balanceó. Ella le dijo, de imprevisto y explosiva:


    —Mi capitán, hay turbulencias.


    Él le siguió el juego enseguida:


    —Tengo los mandos bien cogidos. —Y la sujetó de las caderas mientras la investía otra vez.


    —No aguato. Vamos a aterrizar.


    ―Estoy estabilizado el aparato. Ya va, aterrizaremos suave.


    —No aguato. Voy a fallecer de gusto. Sigue, sigue…


    Se corrieron los dos a la vez. El placer era sublime.


    Una vez repuestos, él se levantó y salió de la habitación para regresar con una bandeja de deliciosos bombones. Ella los miró y le habló:


    ―Por Dios, eso engorda mucho.


    ―Hay que reponer fuerzas para después… ¿o crees que ya hemos terminado?


    Ella aceptó.


    —Es que esto no hay quién lo resista, pero qué buenos que están. Ay, qué rico este.


    ―¿Me das un poco? —dijo él besándola y comiendo el bombón de su boca hasta que no le quedaba nada.


    Luego él tomó uno y le dijo:


    ―¿Quieres probar el mío?


    Eloísa metió su lengua para sacarle el bombón y se encontró con la suya. El sabor a chocolate invadía sus lenguas y ella lamió la de él hasta que la dejó limpia. Aquel juego los estaba excitando mucho. Se preparaban para volver de nuevo a echarse en los brazos del placer.


    —¿Cuándo nos volvemos a ver? —preguntó ella.


    ―Preciosa, no pienses en el mañana, disfruta del presente. Aún no hemos terminado. Te espera un fin de semana de fábula. Mi miembro será tuyo hasta que nos quedemos saciados.


    —Esto es más que un maratón.


    ―De sexo, preciosa. Come, que después tenemos que hacer un viaje de placer sin salir de la habitación. Entra al servicio y prepárate, que empezamos de nuevo.


    Eloísa hizo lo que le pedía, también porque lo necesitaba. Tenía su sexo ancho y un poco dolorido. La verga de él entraba forzada; era demasiado grande. Pero tan apetitosa. Se relamió los labios, aún tenía chocolate. Se enjuagó la boca con agua y después se sentó en el váter y vio estrellas, como le escocia. Decidió que era mejor meterse en la ducha y lavar su vagina. Cuando salió, se secó su cabello con una toalla, se cepilló con peine de Eduar y fue así como él la encontró al entrar al baño. Ya estaba aseado.


    —¿Dónde te has duchado? —preguntó.


    ―En el otro cuarto de baño. Quítate la toalla —ordenó—, quiero ver todo lo que tienes para mí.


    Y allí, sobre el lavabo, le comió de los pechos, su garganta, y entre sus piernas se encontró con su verga tiesa, demasiado tiesa.


    —¿Quieres que te lo haga aquí sobre el lavabo? No, mejor aquí —murmuró él—. Mira, ven y verás cómo te la voy a meter.


    Él se sentó en el váter e hizo que ella lo hiciera sobre él, de espaldas, y se la introdujo. Ella estaba sentada en su regazo de forma que él podía tocar sus pechos y ella podía moverse a gusto sintiéndola dentro.


    Posó las manos en las rodillas de Eduar mientras se movía y él le acariciaba de arriba abajo, besando su espalda. Qué placer sentía. Eloísa tiró de los brazos de él para que se pusiera de pie sin sacársela.


    ―Quiero que sigas tú dominando.


    Sin decir nada más, se pusieron de pie. Ella se inclinó hacia delate y puso su manos en la pared. Sentía como entraba y salía. No quería gritar pero estaba que se deshacía. Necesitaba parar un poco.


    ―¿Qué te parece si lo terminamos en la cama? —demandó ella.


    —Sí, genial quiero enseñarte todas las posturas para que disfrutes al máximo de lo que yo puedo darte y tú deseas.


    La sentó en el filo de la cama y le alzó las piernas a la vez que la penetraba con deseo, pues en aquella postura ella estaba muy abierta. Él, de pie, la cogía por la cintura y la atraía hacia sí. Los quejidos placenteros no tardaron en llegar, y él, agitado, le hablaba:


    —Necesito estar dentro de ti una y otra vez. No puedo, me tienes loco. Tienes unas caderas y un sexo… Puedo tocar tus nalgas firmes.


    Él se la retiró de dentro y mostrando su miembro le susurro:


    ―Mírala cómo está, mira cómo me tienes. Está tan grande porque solo quiero estar dentro de ti.


    La joven la observaba, tan grande y erecta, solo de verla se deshacía de deseo por él. Era fanático.


    —Te quiero dentro, ya. Penétrame. Hazme sentir.


    ―¿Te gusta así? —dijo con la primera estocada—. Te gusta, sí. Puedo verlo.


    —Sí, así. Más fuerte. Para adentro, toda dentro. Sí, así. Así me gusta, que me vuelvas loca, semental.


    Él le apretaba más las caderas para sí y los gemidos se multiplicaron y se tornaron en una explosión de desesperación.


    ―Ya, Eduar. Ya, ya… No aguanto más…


    —Me gusta, me gusta tu sexo. Yo tampoco aguanto más. Me corro, me corro…


    Entre sacudidas llegaban los últimos espasmos de aquel orgasmo salvaje.


    —Eduar, no puedo más. Estoy agotada. Necesito un descanso.


    Se tendió junto a ella acariciando su cuerpo. Él estaba también agotado. Siguió acariciando suave su cuerpo y, cuando se dio cuenta, la joven se había dormido. Qué bella eres, Dios, se decía. Besó su hombro, se levantó, se puso una bata y fue abajo donde recogió la mesa. Eran las cinco de la mañana, había estado casi toda la noche dentro de ella y aún seguía con ganas de más. Con ella jamás se le pasaba el apetito, y no de comida precisamente.


    Hizo café y se relajó. Cuando subiera le iba a echar un polvo matutino que se iba a quedar durmiendo una semana. Preparó unas tostadas y dos buenos tazones de café con leche. Lo colocó todo en una bandeja y subió a la habitación. La halló de lado, dormida. Depositó lo que portaba en la mesa. Ella tenía la postura de La Bella Durmiente y, sin pensarlo, le alzó la pierna y así, de lado, la penetró.


    Se sentía hervir por dentro y cada vez que la envestía estaba más satisfecho. La joven, que no se lo esperaba, sintió cómo el placer recorría su cuerpo y empezó a respirar más rápido sin ser consciente de que él estaba en su interior y ya estaba siendo poseído por el orgasmo. Ella notó como un torrente fuerte y agradable, un orgasmo entre el sueño y la realidad. Luego, él le susurró al oído:


    ―He sentido un enorme placer. Me tienes loco de ganas de seguir penetrándote, pero ahora hay que comer. He traído café, ¿te apetece?


    —Sí, gracias ―susurró aún soñolienta, pero satisfecha.


    La joven se tomó el café y el pan con mantequilla sentada en una pequeña mesa que había en la habitación.


    —¿Te apetece que nos duchemos juntos? —preguntó él.


    —Sí, será estupendo, pues contigo nunca se sabe.


    Se fueron a la ducha, allí la enjabonó y ella hizo lo mismo con él. Este la tomó por la cintura y la besó una y otra vez. Luego le alzó la pierna y se introdujo en su interior. Qué placer sentirla entrar suave con el agua. El orgasmo fue apagado por el agua pero ella no podía más con su alma; sin embargo, él bajó suave por su cuerpo y se introdujo entre sus piernas. Comió de su sexo poco a poco y ella estaba allí, parada con las piernas abiertas mientras él bebía de su ser. El agua le llegaba con fuerza, por lo que ella cortó el grifo y se sintió morir allí mismo… en eso estaban cuando el teléfono sonó. Era un mensaje. Salieron de la ducha mientras él se envolvía en su bata.


    —¿Cuándo tienes vuelo? —le preguntó ella cuando lo vio dejar el móvil.


    ―Mañana a las cinco de la tarde, pero no es mi vuelo. Tengo que ir a casa de mis padres, ha surgido un problema y se requiere de mi presencia. Lo siento, pensaba pasar este día contigo.


    ―No te preocupe, tu familia es lo primero. Y, además, ya sé dónde vives. Puedo venir en otra ocasión. Aunque no lo haré hasta que me llames.


    ―Te llamaré, te lo aseguro. Espera noticias mías.


    —Vendré corriendo a tus brazos sin dudarlo.


    Él sonrió.


    ―No tardaré en llamarte, pues me muero por tenerte.


    —Y yo no sé si podré aguatar muchos días. Tendré que hacer un gran esfuerzo.


    ―Espérame. Y no te vayas con otro, no tardaré pues te necesito más de lo que piensas.


    La joven se vistió; él la esperaba abajo. Antes de salir le dijo:


    —El taxi aún no ha llegado. Bésame ante de irte, necesito tu aroma.


    Se abrazó a él con desesperación y se besaron hasta perder la razón, como si fuera la última vez que se iban a ver. En eso el taxi llegó, ella salió a la calle y se montó mientras él la miraba por la ventana. Aquel cuerpo y aquellas deliciosas caderas. Era una mujer elegante y distinguida. El taxi se alejó y desapareció mientras Eduar se quedaba mirando por la ventana, contando los días que le faltaban para volver a verla. La llamaría y ella vendría a sus brazos sin pedir nada a cambio. Solo se darían sexo mutuamente.


    Se sentó en una butaca recordando la noche, las veces que había entrado en ella, en lo más hondo de su deseo palpitante de placer. Había bebido de su cuerpo y comido de sus labios. Recordó el sabor a chocolate y se estremeció ante sus deseos satisfechos. Si seguía pensando así en ella, la tendría que llamar en el momento de estar libre. Miró el calendario: sí, tardaría en estar libre, pero en el momento en el que lo estuviera, la llamaría de nuevo para beber de su cuerpo.


    Pero ahora un asunto urgente lo esperaba. Era su madre, la enfermedad se había agravado y la habían llevado al hospital. Estaba a punto de morir, la mujer más importante de su vida, aquella que le había dado tanto y tanto amor.


    En su memoria estaba cuando su primera novia lo dejó por un joven mayor que él. Sufrió tanto que solo los consejos de su madre le llegaron como un bálsamo haciéndole comprender muchas cosas de las relaciones de pareja. A él le parecía que el mundo se había acabado y que sin su chica ya no era nadie, pero su madre estaba a su lado reconfortándolo.


    Decidió vestirse para ir al hospital.


    Pero en ese momento pasó por su mente un recuerdo de aquel momento en que fue al gimnasio y fortaleció su cuerpo para enamorar a todas las chicas que pudiera, era su forma de despecharse. Qué equivocado estaba. Pensaba que no había mujer que lo retuviera dos noches seguidas, y todo había se había volteado desde que conoció a Eloísa. Ella había cambiado todas sus perspectivas.


    Había estado con monumentos de mujeres, muchas azafatas habían caído en sus brazos entre el descanso de los puentes aéreos y en ciudades diferente. Mujeres de una sola noche. Pero soñar con Eloísa lo cambió.


    Salió de casa para el hospital… ¿Qué le esperaría allí? Su madre estaría ya en sus últimas horas de vida o se pasaría otra temporada en el hospital como tantas otras veces.


    Caminó un buen rato y luego tomó un taxi.


    


    Eloísa esperaba la llamada de Eduar que tardaba en llegar.


    Empezaba el mes de noviembre y la Navidad estaba a la vuelta de la esquina… Aunque, de todas maneras, no podría estar junto a él, pues tenía familia. Ella la pasaría sola. Sus padres habían muerto y la poca familia que le quedaba estaba lejos, así que otra Navidad en soledad.


    Habían pasado dos semanas más y un día, en una sala de visita de la empresa en la que ella trabajaba, vio una noticia en una revista que la sobresaltó. Decía así: «Muere la marquesa Zaen de Tejada, de Posadas y Dueñas».


    ¿Pero cuántos apellidos tenía aquella mujer? Se veía en una foto de joven, bella; era de origen Venezolano. Casada con un diplomático, un hombre de las altas esferas madrileñas. Pero lo que más le chocó fue ver en la foto de la familia a Eduar. Leyó la biografía con interés. Eduar era el vivo retrato de su madre. Indagó un poco más, quería saber de la vida de él, qué había sido de joven y ese tipo de cosas. Era un militar de carrera, piloto militar y ahora estaba en las líneas comerciales de la aviación.


    Eloísa comprendió porque no la había llamado. Suspiró; él tenía su teléfono, cuando estuviese preparado lo haría.


    Así que dejó pasar el tiempo.


    Pasaron los días y ya no tenía esperanza, él se había olvidado de ella. Había sido solo un capricho de verano, solo sexo y nada más. Faltaban diez días para Navidad cuando sonó su teléfono: era Eduar.


    ―Buenos días, princesa. ¿Cómo tienes las vacaciones de Navidad?


    —Bueno, no tengo tantos días. Solo las fiestas de Navidad y fin de año, comienzo el día dos, ya que tenemos que trabajar sobre las colecciones de verano.


    —Estupendo, el veintidós haz tus maletas. Te voy a llevar de viaje.


    ―De acuerdo —aceptó—, estaré preparada.


    El día señalado llegó. Se encontraron en el aeropuerto y Eduar, cuando la vio, se lanzó a ella besándola ante la mirada de los demás viajeros.


    ―Estás preciosa con ese abrigo largo, pero toma este bolso y mete el aseo nada más. Donde vamos no necesitamos esta ropa.


    —Pero ¿qué hago sin ropa?


    ―No te preocupes, ya improvisaremos.


    —Solo dime dónde vamos.


    —Cayo Sombrero, en Morrocoy, Venezuela.


    —¡En Venezuela!


    ―Sí, preciosa, allí es verano todo el año.


    Eloísa se quedó fría. Dios, ir a Venezuela. No se lo podía creer. Iban a pasar la Navidad juntos.


    Tomaron el avión y tras ocho horas y cincuenta y cinco minutos llegaron a Caracas y, desde allí, viajaron hasta Cayo Sombrero, su lugar de destino. El coche los llevó a una casa colonial casi al borde de un acantilado. Estaba bien cuidada.


    Salieron a recibirles los criados.


    —Señor Eduar, qué alegría verle por aquí.


    —Yo también estoy muy contento de veros de nuevo. ¿Y mi tía?, ¿cómo está?


    ―Bien, pero no ha podido venir. Nos encargó poner la casa linda para usted.


    —Bien. Necesitamos descansar, llevamos muchas horas de vuelo. Nos apetece una ducha y dormir.


    —Todo está listo para los dos.


    ―Ahora iros a vuestra casa; venid mañana para la limpieza y decidle a Hugo que nos lleve a la isla. Queremos pasar el día allí.


    —Muy bien, como usted ordene, señor.


    Los criados se marcharon y los dos se quedaron solos.


    Al llegar a la habitación, Eloísa se quedó sorprendida y exclamó:


    —¡Pétalos de rosas en la cama!


    ―Sí, para ti, princesa. Quiero que pases la mejor Navidad de tu vida.


    —Lo pasaré bien estando contigo, sin pétalos de rosas ni nada, solo con tu presencia.


    ―Vamos a la ducha. En esa habitación contigua tienes tu ropa; las mujeres se han encargado de cómpratela, aunque no esperes mucho lujo.


    Después de la ducha y totalmente denuda se acercó a él, que estaba tumbado en la cama, y se recostó a su lado. El cansancio era mucho pero no podían perder el tiempo, se necesitaban el uno del otro. Él empezó a acariciar su sexo y le dijo:


    ―Cuando entre en ti seguro que estarás estrecha, no quiero hacerte daño.


    ―Con tanto sexo como tengo contigo, ¿cómo crees que voy a estar estrecha?


    —No lo sé, pero cuando entre en ti tendré mucho cuidado, ¿o se te ha olvidado el dolor que pasaste la primera vez?


    Él le puso su mano sobre su pene, la verga estaba erecta. Ella lo tocó acariciándolo de arriba abajo. Estaba deseosa de su miembro y con él en la mano, pensó que lo mejor sería aprovechar el momento. Se subió sobre él y lo introdujo en su vagina.


    ―Es una buena decisión. Voy a disfrutar, muévete como desees. También puede ser delicioso controlar el ritmo, la intensidad que quieres. Siente toda la profundidad de la penetración; de esta forma puedes evitar el dolor si es demasiado… ¿Quién mejor que tú misma para controlar hasta qué nivel te gusta? Sigue así, hasta sentirla toda dentro.


    Eloísa fue inclinando su cuerpo hacia atrás y colocando sus manos sobre la cama. Encima, a horcajadas sobre el hombre. Él acariciaba sus caderas. El cansancio mezclado con el placer. El deleite. Los jadeos no se hicieron esperar. Eloísa se movía, controlaba, sentía el pene en su interior… el orgasmo que llegaba. Los gritos y los espasmos inundaron el espacio hasta que se quedaron sin fuerzas. Ella aprovechó que estaba tendida sobre él para morderle la oreja y le susurró, muy bajito:


    —Ha sido genial. Se me había olvidado lo que me haces sentir. Me vuelves loca. Necesito más, necesito que tú mandes y me hagas sentir el éxtasis. Hazme tuya de nuevo. Entra en mí hasta hacerme perder la razón. Devórame.


    Sus palabras hicieron que él se reanimara y, sin salir de ella, le dio la vuelta comenzando de nuevo para que no se le bajara. La besaba en los labios, los pechos. Ella sintió como el pene de nuevo estaba dispuesto para otro asalto y sabía que duraría más tiempo. Se imaginaba el orgasmo como un perfume acariciando su cuerpo, sintiendo todo el placer que él le daba. Fue bello. Ella se dejó hacer, en ese momento solo quiso sentir y, en los brazos de él, se quedó dormida.


    El día amaneció y los amantes estaban desnudos y abrazados. Él se despertó y le dijo:


    —Despierta, vamos a pasar el día en la isla.


    Se vistieron. Ella se puso un biquini de los que le habían comprado y un vestido. Cuando él la vio, le preguntó:


    ―¿Te gusta la ropa?


    Por la cara que puso ella sabía que no, pero eso no importaba. Iban a comer en su pequeño trozo de paraíso.


    El barco los llevó a una isla desierta con muchas palmeras. El tal Hugo le preguntó por la hora de recogida y se marchó.


    Eduar dejó colocada la cesta de comida en el troco de una palmera y ambos fueron a darse un chapuzón en las limpias y transparentes aguas. La arena era dorara, de gran belleza.


    —Vamos —dijo reclamando su atención tras el baño—, te voy a enseñar un lugar. —Eduar tomó la cesta y la condujo hacia el interior de la isla, alejándose de la orilla hasta un lugar donde había un grupo de árboles―. Mira este árbol —dijo muy acaramelado—, es genial para hacer el amor.


    ―¿No me digas lo has probado?


    —No —sonrió pícaro—, pero cuando era pequeño los criados nos trajeron aquí. Yo me había adentrado a investigar y cuando volvía, vi como ella, una de las criadas, estaba tendida y el hombre tenía su pene en la mano. Nunca vi un mimbro tan grande. Cuando la penetró, la mujer gritó como una posesa, no sé si de dolor o de gusto, pero ellos dos disfrutaron de lo lindo.


    ―Vaya, así que es una fantasía juvenil. Y ahora la quieres poner en práctica.


    —¿Tú qué crees? Ven, tiéndete aquí y déjame quitarte el biquini. Es cómodo para que abras las piernas. Puedes apoyarlas aquí.


    Eloísa estaba alucinada.


    Y pensar que él había mantenido aquel recuerdo vivo en su mente, aquella fantasía juvenil, para ahora revivirlo con ella. Su deseo era que él estuviera en su interior, de una manera o de otra.


    Se retrepó como él le había dicho y al momento sintió cómo su lengua le llegaba a lo más hondo de su alma, haciéndola descontrolarse. El placer le nublaba la razón. Se sujetó a dos pequeñas ramas mientras su cuerpo era devorado y arrasado por un orgasmo en plena naturaleza. Sintió las manos de él acariciándola y cómo se paraban en sus caderas, cómo mordía su vientre. Dios, él adoraba sus caderas, lo volvían loco. Cuando la tuvo tan húmeda como deseaba, la penetró, allí, sobre el árbol una y otra vez, llevándola a un oasis de fantasía. Su sangre hervía de placer. Ella se mordía los labios hasta producir dolor, y en su interior se decía «que siga penetrándome, estoy que no aguanto más, su pene me hace vibrar».


    Luego él la hizo cambiar de posición; también el árbol era perfecto para soportar las sacudidas que él le daba por detrás. Eloísa quería gritar como la criada, estaba segura. El placer y el orgasmo la envolvían en fragancias perdidas, y sus jadeos la llevaron al éxtasis más sublime.


    —Ay, Eduar… Me voy… No aguato, eres genial… pues tu miembro es mejor que el del criado, estoy segura… sí, sigueeee…


    Eloísa estaba en brazos de la lujuria, sintiendo las manos de Eduar apretar sus caderas haciéndole daño, tirando contra su vientre y eso hacía que su verga entrara más adentro. Se moría de placer entre gritos, susurros y palabras sueltas. Él también gimió mientras se derramaba hasta la última gota de su ser. Ya más relajado, se quedó acariciando sus pechos. Ella aún con las manos sobre el árbol y suspirando, jadeante.


    ―Me vas a volver loco. Me tienes perdido en tu sexo, lo quiero todo para mí. Tus pechos, toda tú. Voy a penétrate todo el día. Estamos solos hasta que venga el barco, no quiero otra cosa que no sea sexo. Voy a estar en ti, una y otra vez, hasta que no puedas más.


    ―Yo también te necesito, tengo la sangre hirviendo. Te quiero en mi interior, entre mis piernas, tantas veces como sea posible. Estoy loca de placer por tenerte a mi lado.


    Eloísa estaba ya casi respuesta y le musitó:


    ―¿El árbol es solo para mí o lo puedo utilizar yo para ti?


    ―No sé, inténtalo.


    ―Ponte frente a mí —dijo tomando el mando—, así, tendido. ¿Estás cómodo?


    ―Sí.


    Ella se deslizó hasta llegar a su miembro, lo tomó por el tallo con las dos manos y su boca acarició el glande, el capuchón. Eduar ya estaba enloquecido solo con verla. Tomó la cabeza de Eloísa y fue marcando el ritmo, estremeciéndose, sintiendo como ella succionaba su pene llevándolo al placer más infinito, derramando todo su ser… Muriendo allí sobre el árbol. Estaba exhausto. Aquellos orgasmos eran demasiado fuertes. Después de un tiempo y de que comieran, Eduar se recostó sobre el árbol. Ella ya tenía puesto el vestido. Fue hacia él y se subió en su vientre.


    ―Hola, preciosa. ¿Ya tienes apetito otra vez?


    ―No, pero quiero estar a tu lado.


    —Estoy que no sé… Puede que sea el cambio, tengo sueño.


    ―Duerme mientras yo te beso, quiero mirarte, recrearme en ti, tocar tu pelo.


    ―Eres una diosa para mí. No quiero que te alejes de mi lado.


    ―¿Dónde puedo ir yo? Si no tenemos barco.


    Eloísa no sabía si aquello era amor o solo deseo, pero tenía su cara entre las manos, mirando sus ojos. Besó sus labios, su frente, mordió sus orejas. Y su subconsciente pudo más que ella, la traicionó. Sabía que no se podía permitir decir aquello. Pero le salió de lo más hondo de su alma.


    —Te quiero, te quiero. ―Aquello lo apagó en su boca.


    —¿Me quieres?, ¿has dicho me quieres? —interrogó él sin perderla de vista.


    El sonrojo inundó su rostro.


    —Perdona, no debí decirlo.


    —¿Por qué? —la interrumpió él, parándole sus manos que ya comenzaban a acariciarlo—. ¿Porque pides perdón?


    —Lo nuestro es solo sexo, no puede haber amor.


    —¿Por qué piensas eso? ¿Por qué no puede haber amor?


    Eloísa no sabía qué hacer ni qué decir. Dios, ¿qué hacía ahora?


    —¿Qué soy yo para ti? —indagó él.


    —Por favor, no me hagas esas preguntas. ¿Qué quieres que te conteste? —dijo desesperada.


    —La verdad, solo la verdad.


    —Pues te amo como una loca, desde que te vi por primera vez en la playa. Me fijé en ti y soñé cada noche que hacía el amor contigo de mil maneras. Yo no tenía tiempo para el amor —confesó—, pero tú envenenaste mi alma de deseo y lujuria. He soñado contigo todas las noches. Esa es toda mi verdad, aunque yo solo sea para ti un capricho de niño rico.


    —Eso no es cierto. No eres un capricho solo porque te haya traído a casa de mi madre.


    —Qué soy yo, sino un juguete sexual. —Estaba resignada a ello.


    —Eres mucho más que eso. Te quiero y te quiero solo para mí.


    —¿Qué estás diciendo? ―preguntó ella con lágrimas en los ojos que ya resbalaban por sus mejillas. Él bebió de ellas.


    —No llores, por que yo te quiero mucho, tanto que me duele el corazón. No es solo sexo, es mucho más, mi amor. Te quiero.


    —Te quiero mucho ―dijo ella emocionada.


    La llama del deseo se apoderó de ellos y allí, uno frente el otro, hicieron el amor con sus miradas enfrentadas, acariciando todo su ser. Ella de rodillas sobre la tierra se movía para conseguir todo el placer que necesitaba. Se fundieron en un beso tierno y largo, se dieron todo. El deseo que se desprendía de sus cuerpos en un aroma de flores. Se echaron en el suelo, sobre la tierra arenosa, y allí seguían amándose. Habían decidido estar juntos para siempre, disfrutar todo el tiempo que tuvieran.


    Se unían para vivir los dos el resto de sus días. Ahora podía decir que sus sueños se habían hecho realidad.


    


    Fin
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